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LA SIEMBRA.
I I .

Una vez c>l suelo convenientemente preparado 
j>ara la  siembra, conviene, para el mejor éxito de 
esta operacion, tener en cnentaalgunas considera­
ciones fiieiles de satisfacer.

La semilla para germinar únacer, neci-sita,ade­
más de nn terreno jx-rmeable y  blando, penetrable 
por el calor, aire y humedad, que se lialle fecun­
dada y  madura, y que actúe sobre ella la luz difu­

sa al penetrar en el snelo.
Las especies espontáneas encuentran natural­

mente estas condicionfís, puesto que caen al suelo 
cuando ya están completamente maduras, y  que­
dan cubiertas ])or las partículas térreas y  restos or­
gánicos que forman la superficie de la  tierra; á 
muclias, sin embargo, les fiilta alguna de ellas que 
les im])ide germinar, y  que origina su descomj>o- 
sicion como cualquier otro resto vegetjil.

i ’ara evitar esto, y  á ñn de colocar, si no todos, 
casi todos los granos en condiciones, no sólo de des­
arrollarse, sino también de originar ¡llantas robus­
tas y  vigorosas,elagr¡cult9r prepara con anticipa­
ción el terreno, y  veriñca algunas otms nperaciones 
antes de depositar la  semilla.

Tales son, ligeramenteexjmestas,las siguientes: 
Qne conserven su facultad germinativa, [>ara lo 

cual conviene elegir semillas no nmy añejas, pues 
cuanto más tiempo trascurre más se debilita esta 
facultad, sin que sea posible determinar cuándo- 
(jneda ¡lerdida por completo, observándose, sin em­
bargo, qne en las plantas anuales y  bisanuales se 
pierde mocho ántes que eii las perennes, y  que en 
este fenomeno influye nnicbo la  mejor ó peor con­
servación.

Para un caso de duda, se recomienda ensayarlas 
ántes, colocándolas envueltas en algodon sobre un 
platillo medio lleno de agua tib ia , qne se guarda 
en un sitio abrigado donde pueda mantenerse á esta 
temperatura; viendo la  proporcion de granos ger­
minados y  de inútiles, se juzgará del estado de la 
semilla.

Que éstas sean bien conformadas de su calor na­
tural, y  limpias de moho ó parásitos vegetales.

Qne se renueven periódicamente, trayéndolas de 
las comarcas que más sejuesten al cultivo de esas 
plantas, pues siendo la  vida el resultado de las ac­
ciones exteriores sobre el organismo, las especies 
degeneran cuando se las saca de la región que les 
es propia.

La costumbre de renovar las semillas con la  pro­
cedente de plantas situadas más al N orte , se ex­
plica por la  mayor vitalidad de éstas, que con tem­
peratura y  luz ménos intensa, recorren todas sus 
fases vegetativas, y toman un desarrollo conside­
rable en zonas imts meridionales, donde poco á 
poco degeneran hasta igualarse á las indígenas.

Que se preparen convenientemente, A fin de que 
la germinación se facilite todo lo posible.

Cnandoloa granos no están recubiertos de capas 
duras ó leñosas, basca la humedad propia del sue­
lo  para deshacer esas envolturas; pero en las grue­
sas semillas, como laalmendra, avellana, meloeo- 
ton, etc., conviene extratificarlas para acelerar su 
germinación; si se trata de poca cantidad, basta 
colocarlas mezcladas con tierra, en una vasija que se 
mete en tierra, recubriéndola con nn raonton de 
paja para qne escurran las aguas de llu v ia ;y  si las 
semillas fuesen muchas, se mezclan con arena, y  
Sf? forman con ellas montones en la j)arte alta del 
terreno, recubriéndolas con nnacaiHide arena bas­
tante espesa para que no penetre la helada, y  otra 
de paja, abriendo nna zanja alrededor del montón 
jiara facilitar la salida de las aguas; en cnanto se 
percibe en ellos la  salida del embrión ó nueva 
planta, puede precederse á la siembra.

También se acostumbra á tenerlas durante al­
gún tiempo sumergidas en e l Eigna con diversas 
sales en disolución, como el cloruro de sodio, sul­

fato de cobre, de sosa, etc., con el objeto, no sólo 
de reblandecer las cubiertas, sino también destruir 
los parásitos vegetales, como son la  caries, her­
rumbre y  carbón en los cereales.

Que los granos estén bien limpios de semillas 
raquíticas, partidas ó mal contenidas, así como de 
otras pertenecientes á plantas perjudiciales, lo qne 
se consigue por medio de las cribas ó tararas que 
hemos descrito en artículos anteriores, y  que lim ­
pian perfectamente de 10 á 20 hectólitros de gra^ 
no al dia, según su tamaño.

lia  época de la  siembra no puede fijarse, pues 
varía con el clima, con el suelo y con la  especie de 
planta. En los climas cálidos se retrasa, tanto para 
esperar mayor humedad con las lluvias de otoño, 
como por haber temor de que las heladas sorpren­
dan á los vegetales sin el suficiente vigor para re­
sistirlas ; lo mismo sucede en los terrenos ligeros, 
donde la  vegetación es más rápida , y  por lo tanto 
en ménos tiempo recorre la  2’ lanta todas sus fases 
vegetativas. En los climas htimedos y  en los terre­
nos compactos, la  vegetación es más lenta , y  hay 
qne dar más tiempo á la  j>lanta para que adquiera 
vigor ántes del invierno. Esto en cuanto á las siem­
bras de otoño, pues las de primavera conviene 
videlanbirlas, sobre todo en un clima como el nues­
tro , á fin de resguardarlas do la sequía, (jue podria 
destruirlas si las raíces no fuesen ya bastante pro­
fundas.

L a  cantidad de semilla (jue ha de emplearse 
también es muy variable.

Cuando los terrenos son fértiles, las plantas es­
tán dentro de su región propia, los granos son 
gruesos, ó si se desea el desarrollo de los tallos, las 
sii'Uibras delx-n ser ménos espesas que los terrenos 
pobres, en los climas ingratos, en los aprovecha- 
mií-ntos forrajeros ó en los semilleros.

Las siembras de primavera y  las tardías tam­
bién exigen mayor cantidad de semilla que las de 
invierno, ólasi)racticadas en época oportuna; tam­
bién influyen los procedimientos de siembra, pues 
cuanto más perfecto, ménos grano se inutiliza ó deja 
de germinar.

Consideraciones análogas i»ueden hacerse acerca
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de la  profundidad á qui; debeo enterrarse las se­
millas, y  que, segiin experi(!iicias, sólo puede variar 
entre 3 y 8 centímetros de profundidad, si ha de 
estar convenientemente sometida á la  acción com­
binada dcl aire , calor y  humedad.

En los climas secos y  terrenos peimeables, las 
siembras deben hacerse más profundas para que 
las raicillas encuentren la liamedad necesaria á sus 
primeras fases vegetativas, y en los.terrenos y  cli­
mas húmedos más superficiales, con objeto que en­
cuentren el calor necesario; las siembras de pri­
mavera, por igual causa deben ser más profundas 
que las de invierno, y fácil es comprender también 
que cuanto más pequeña es la  semilla más superfi­
cial ha de ponerse.

Existen diversos métodos de siembra, y ningu­
no de ellos puede recomendarse sobre los demas, 
pues depende de diversas condiciones el que deba 
adoptarse uno ii otro.

Las condiciones de una buena siembra son : que 
los granos queden situados á una profundidad con­
veniente para eu germinación; que estén lo sufi­
cientemente separados para que no se perjudiquen 
unos á otros en su crecimiento; que la  cantidad 
repartida por superficie sea igual, y , por último, 
que esa cantic’ ad sea la  conveniente para la ex­
tensión sembrada.

La siembra ú voleo, usada en la inmensa mayoría 
de los casos en nuestro país, tiene la  ventaja de la 
rapidez con que se ejecuta, y  con frecuencia con 
bastante perfección, por lo  prácticos que están ya 
los obreros encargados de ejecutarla; así es que se 
recomienda cuando las siembras se retrasan por 
cualquier causa, 6 espreciso sembrar en poco tiem­
po una gran extensión de campo; presenta, sin 
embargo, los inconvenientes que siguen : la  igual­
dad de la siembra no es igual al empezar la  ope­
ración, cuando el obrero está descansado, que al 
final, cuando ya está fatigado; las semillas no 
quedan todas á igual profundidad; los granos 
quedan muy juntos en unos sitios y en otros sepa­
rados, no siendo raro el ver después calveros en 
los sembrados; no estándolas plantas en lincas, 
dificultan algunas labores sucesivas por medio de 
la maquinaria moderna.

La siembra á chorrillo deja la semilla enterrada 
con más uniformidad; pero los granos no equidis­
tan unos de otros, y se estorban en su crecimiento; 
las plantas quedan en líneas, y  pueden darse fácil­
mente las labores complementarías ; este procedi­
miento es, sin embargo, más lento que el anterior, 
aun cuando más perfecto, y  exige mayor cantidad 
de semilla.

L a  siembra ú golpes con escardillo ó plantador 
es indudablemente la  más perfecta, porque satis­
face por completo las condiciones exigidas para 
esta operacion; pero la mucha mano de obra que 
necesita la hace sólo recomendable para los cul­
tivos de hiiíTta y  para las plantaciones de árboles 
ó arbustos, aparte de que su lentitud la  hace com­
pletamente impracticable para las grandes super­
ficies.

La siembra á máquina, ó sea con sembradoras, 
tiene la ventaja de repartir los granos con igualdad 
y  dejarlos á la distancia y profundidad convenion- 
tes, de quedar en líneas paralelas y  uniformes, y, 
por último, exigir un tercio ménos de semilla que 
con el método de á voleo.

Mas, aparte de estas ventajas, ofrecelos siguien­
tes inconvenientes: la superficie sembrada es «n  
(juinto ménos que á voleo, si bien queda compen­
sado en parte ]>orqne la semilla queda depositada 
y  cubierta, miéntras que por el segundo procedi­
miento necesita una labor por separado ]>ara recu­
brirla ; las máquinas sembradoras no funcionan 
bien en terrenos accidentados ni en los que están 
insuficientemente labrados; el precio de coste de 
éstas dificulta su adquisición por los pequeños

propietarios, así como las roturas á que están ex­
puestas impide su fácil recomposicion en los pue­
blos alejados de las grandes poMaciones ó de los 
talleres de fundición; su manejo exige obreros há­
biles, de los que no siempre es íS,cil y  econórnico el 
disponer.

Por estas causas, y aparte de qne, considerado 
en general, la  siembra con máquina es más per­
fecta que & voleo, conviene emplear esta última 
cuando se necesita aprovechar rájiidamente una 
sazón para sembrar grandes superficies de terre­
no, en los suelos muy pendientes ó muy acciden­
tados, en los pedregosos ó de terreno laborable 
desigualmente profundo, en los que han recibido 
labores insuficientes 6 que no ha habido tiempo de 
prepararlos convenient(;mente para la siembra, y, 
finalmente, en los ligeros ó poco fértiles donde se 
desconfía de que nazcan muchas semillas.

E. B o n is a s a . .

PROCEDIMIENTO PARA ACTIVAR LA FROCTIFICACION
D E  L A S  V ID E 8  D E  S E M IL L A .

Entre los descubrimientos prácticos de cultivo 
aplicables á la vid , no hay ciertamente ninguno 
más importante que el de que vamos á ocuparnos.

Por sus consecuencias, este procedimiento ]>ara 
la  fructificación de las vides de semilla, que des­
cansa sobre un exceso momentáneo de calórico, es 
de los más notables, tanto bajo el punto de vista 
científico como práctico. Con relación al primero, 
demuestra la  influencia enorme que puede ejercer 
el tratamiento sobre los vegetales. Por lo demas, 
hace bastante tiempo se sabe que el calor puede 
abreviar la  duración del tiempo normalmente ne­
cesario á la  vegetación, entre dos fases vegetales 
dadas, el punto de partida del cultivo, semillas, 
estacas y  la  recolección, cualesquiera que sea la 
naturaleza.

U n o  d e  lo s  p r in c ip a le s  e je m p lo s  d e  e s ta s  m o d i­
fic ac io n es  d e te rm in a d a s  p o r  e l  ca ló rico , y  q u e  se  
r e la c io n a  co n  l a  v id , e s  e l  q n e  se  m a n if ie s ta  so b re  
la s  e s ta c a s  d e  v id  q u e , p la n ta d a s  c o n  u o a  y e m a  s in  
e s t a r  a c o m p a ñ a d a s  d e  s a r m ie n to s ,  d a rá n ,  s i n  e m ­
b a rg o , m u y  b u e n a s  y  h e rm o sa s  u v a s  q u in c e  m e ses  
d e s p u e s  d e  h a b e r  s id o  h e c h a s , y  e s t o , c u a n d o  p o r  
e l  c u l t iv o  o rd in a r io  u o  se  p o d r ia  o b te n e r  n n  r e s u l ­
ta d o  a n á lo g o  á n te s  d e  t r e s  6  c u a t r o  aflos.

E l resultado en cuestión se obtiene manteniendo 
continuamente estas estacas á una temperatura 
elevada ; y  mudándolas sucesivamente en ties- 
tos cada vez más grandes; pero entónces en una 
buena tierra, ricay consistente, de manera que 
estas estacas uo tengan nunca hambre y que no 
experimenten ninguna parada en su vegetación.

Pues b ien : por un tratamiento análogo se llega 
á este resultado, que las vides de semilla fructi­
fiquen y den uvas hermosas, maduras, es decir, 
perfectamente desarrolladas, en un intervalo de 
dieciseis á dieciocho meses despuos que se siem­
bran los granos.

Cuáles son los fenómenos fisiológicos que en 
este caso determinan cambios tan considerables, 
no lo  sabemos; asi, despues de hacer constar los 
heclios, nos limitaremos á indicar cómo se obtie­
nen estos resultados.

En  la primavera, ó mejor al fin del invierno, por 
ejemplo en el mes de Febrero, se siembran las 
pepitas de las uvas en tiestos que se colocan en 
una cama de mantillo ó en la  caja de una estufa 
caliente, cuj'a temperatura se mantiene á 20 gra­
dos lo ménos, con ayuda de un termosifón, al cabo 
de unos quince dias se aumenta sucesivamente el 
calor, hasta llegar á 30 grados.

Bajo la influencia de esta temperatura no tar­
dan las semillas en nacer, y  las jdantitas crecen 
prontamente. Cuando éstas han desarrollado dos

á tres hojas debajo de los cotiledones, se trasplan­
tan aisladamente en canjilones de unos 8 centí­
metros de diámetro con tierra más consistente; 
pero, sin embargo, algo ligera por la adición de un 
poco de tierra de brezo, y  á falta de ésta, por un 
poco de arena gruesa. Colocadas las plantas se 
riega la tierra, se las entierra en la  cama y  se rie­
gan muy á menudo, á fin de facilitar y acelerar su 
nuevo brote y  que las plantas no sufran ui expe­
rimenten ninguna detención. Cuando se advierta 
que las raíces tocan ya al borde inferior del tiesto 
se trasplantan tomando cada vez tiestos más gran­
des, pero entónces se usa una buena tierra consis- 
tentfl, y  en la  que entra un poco de mantillo de 
estiércol bien consumido. Para activar más la ve­
getación se riega d 2  cuando en cuando con abonos 
líquidos, guano, y  sobre todo materias fecales di- 
sneltas en agua.

Si se han hecho bien las operaciones, laa plan­
tas se desarrollan vigorosamente. Cuando alcan­
cen sobre 50 centímetros de a lto , se practica un 
despunte de manera de concentrar la savia en las 
partes superiores, é impedir queden desnudas por 
consecuencia de la  caida de las hojas. Mas tarde, 
cuando lleguen á tener las plantas una altura de 
dos metros, se verificaestaoperacion otra vez para 
obtener los mismos resultados. Hacia el fin del 
verano se les da un poco de aire á las plantas, 
despues más, á fin de endurecerlas y  poderlas co­
locar ya al aire para que los sarmientos sazonen y 
maduren.

Cuando lleguen los fríos se meteu las cepas en 
un sitio un poco abrigado, para preservarlas de 
las fuertes heladas y tenerlas á mano desde el mes 
de Enero para colocarlas en una estufa bien ca­
lien te: primero á unos 15 grados, para llegar gra­
dualmente, al cabo de cinco ó seis semanas , á 25 
y  30 grados, de manera que, al mismo tiempo que 
se active el desarrollo y la  florescencia, las plan­
tas se constituyan bien.

Excusado es decir que los riegos y  lavados de­
ben hacerse con cuidado para que las plantas no 
sufran. A  'fin de mantener la humedad del suelo 
se deberá cubrir la tierra de los tiestos con una 
pequeña capa de estiércol bastante consumido, que 
impidiendo una pronta evaporación, proporciona­
rá al agua de los riegos elementos nutritivos fa­
vorables á la  vegetación. Si las vides han estado 
bien cuidadas, deberán teuer ya racimos en Mar­
zo, es decir, á los dieciseis o dieciocho meses de la 
siembra.

¿Se podrá generalizar este tratamiento, es de­
c ir , hacer la  aplicación en circunstancias más 
prácticas para hacerlo pasar á los cultivos ordina­
rios? En otros términos, ¿se obtendrá un resulta­
do, si no parecido, a l ménos equivalente al que 
acabamos de relatar, tratando las plantas un poco 
diversamente, pero según los mismos principios 
generales, ])or ejempln, operando bajo cnjones, 
ya á frió, ya en caliente, es decir, como cama? 
Creemos que deberá ensayarse, pues aunque sólo 
se obtenga un adelanto de algunos años sería ya 
un éxito.

Li  VEGETACION EN LOS TIEMPOS PRIMITIVOS.
E l adnrno vegetal que en nuestros dias embe­

llece la superficie deí globo terrestre y  nos da las 
flores y  frutas, no ha existido siempre ba jó la  
forma brillante que hoy reviste. Hubo un tiempo 
en que e l aspecto de la vegetación era esencial­
mente diferente del actual, y  el que pudiera com­
parar cjtas dus naturalezas creerla admirar, no 
sólo un mundo, sino dos muy diversos en sus 
condiciones de existencia. Eu la  época prim itiva 
de que hablamos, ninguna de las plantas actual­
mente existentes había podido ser vista sobre la
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tierra, ningún árbol, ningan arbusto, ninguna 
flor de la inmensa coleccion que admiramos hoy, 
existia : era verdaderamente el espectácnlo de un 
mundo esencialmente diferente al nuestro.

Es verdad que había espesas selvas y  profundas 
sombras, retiros silenciosos y  vastas avenidas en 
loe bosques ; como h o y , el viento hacía resonar, 
bajo las copas apretadas, el tumulto de las tormen­
tas; como hoy, los rayos del sol filtraban á través 
de los vapores de la mañana y  de la tarde, la N a­
turaleza entera relumbraba de vida, de riqueza y 
de movimiento. Pero entónces ningún pensa­
miento humano estaba allí para contemplar aque­
llos esplendores, contemplar aquellas armonías; 
apénas si los primeros representantes de la ani­
malidad estaban despiertos en el seno de los ma­
res ó en las orillas pantanosas; las plantas exten­
dían por la  tierra su dominación absoluta, era ver­
daderamente el reino vegetal por excelencia.

Sin embargo, se ha tenido utia idea errónea de 
la  vegetación prim itiva, cuando se ha sacado por 
conclusión que aquellos vegetales eran más gran­
des, más fuertes, más hermosos que los que re­
visten la  tierra bajo el reinado del hombre; y se­
ría también engañarse imaginar en aquellas épo­
cas lejanas una vegetación rica y  abundante 
comparable á la nuestra. N o ;  en el período de 
hulla de que hablamos la tierra no habia visto 
aún aparecer una sola flor, un solo fruto ; y  eo 
cuanto al tamaño, reputado como colosal, de aque­
llos vegetales, hé aquí en qué consistía esa su­
perioridad comparativa.

Los vegetales gigantes de la California, los 
monstruosos baobabs, las elegantes palmeras, las 
gigantescas encinas, los arbustos bellos y gracio­
sos, las flores brillantes y olorosas, no habian sa­
lido aún de la  misteriosa cuna de los seres. Desde 
las últimas edades del periodo primitivo, en que 
las algas y  los filamentos habian inaugurado de la 
manera más modesta el movimiento de la vida 
vegeta l, la tierra no liabia visto nacer sino vege­
tales de gran sencillez y pobreaa de formas. Estos 
vegetales sencillos y  primitivos no tienen ya hoy 
sino representantes decaidos, que quedan inaper­
cibidos al lado de la riqueza de las formas moder­
nas. Todos conocen esas hierbas pantanosas, for­
madas de un solo tallo cilindrico, hueco ; esas 
especies de juncos que llaman co las d e  ca b a llo ;  
nuestros modestos licópodos, que se llaman kier~  
h a s d e  m a r til lo , p i e s  d e  lobo, etc., y  úun nues­
tros helechos de los ribazos,y generalmente nues­
tros más humildes criptógamos: tales eran los 
representantes del reino vegetal durante el perío­
do hullero, terrenos de transición entre la  época 
prim itiva y  la  secundaria, periodo más rico por la 
cantidad de los vegetales que lo fué jamas nin­
gún otro, puesto que ú él se deben los 600.000 ki­
lómetros cuadrados de hulla que se pueden explo­
tar en los dos continentes. Sólo qne en lugar de 
alcanzar un pié apénas de elevación, aquellos jun­
cos llegaban á 7 y 8 metros; los licópodos, en lu­
gar de 1 metro, llegaban á 25 ó 30, y  las selvas 
las poblaban los lepidodreudos. Así, en aquellas 
selvas, el musgo tenia la proporción de un árbol, 
se veian espárragos de 25 piés y equisetáceas de 
10 m etros; los hongos median 40 piés de diáme­
tro, y  los helechos arborescentes, que bajo los tró­
picos, se elevaban solo á 10 y 12 piés, llevaban su 
espesa corona lo menos á 30 piés. Pero la im agi­
nación se extraviavia si se representase nuestras 
encinas llegadas á 200 piés, nuestros pinos ú400, 
nuestros tilos de 100 piés de diámetro, etc. L a  tierra 
naciente, dice Zimmerman, gastaba toda su sávia 
en el desarrollo de los cañaverales y  de los hele­
chos, de los musgos y  hongos, y  miéntras se en­
contraban musgos como árboles, y  quizás hongos 
gruesos como rocas, no existian en realidad plan­
tas más grandes que las de nuestros dias.

L o  maravilloso de la vegetación prim itiva para 
nosotros, habitantes del período cuaternario, hu­
biera sido precisamente el grandor relativo de 
aquellas plantas tan sencillas, la  uniformidad de 
su efecto, lá inmensa extensión de las selvas, que 
ocupaban la tierra entera, donde quiera que no 
dominaban las aguas, el pequeño mundo de cipre- 
ces, y  sobre todo la liumildad de la  vegetación en 
toda la tierra. No sólo no existia la  prodigiosa 
variedad de las 200.000 especies actuales, sino 
aun la diversidad que hemos esbozado, según los 
climas, desde los calores tropicales hasta los sae. 
los polares, no se sentian aún, puesto que los c li­
mas no existian. Las estaciones y la temperatura 
media de loa lugares, que dependen de la oblicui­
dad de los rayos del sol, no se habian hecho co­
nocer; el calor solar era insignificante, al lado 
del inmenso calor terrestre. A s í encontrarémos en 
e l polo como en el ecuador vestigios y  fósiles de 
las mismas especies, tanto animales como vege­
tales. Se podria decir sin atrevimiento que una 
sola selva uniforme se extendía entónces sobre 
toda la tierra. E l calor de los polos, cuya única 
fuente era, como hemos dicho, el hogar interior 
de la tierra, era en la época de que hablamos 
igual al ménos á las más altas temperaturas ac­
tuales de nuestra zona tórrida.

Ademas de las equisetáceas y  los helechos, cu­
yos humildes representantes de la época actual 
nos dan mejor idea que podria hacerlo cualquier 
dibujo, el mundo primitivo poseia algunas otras 
especies vegetales igualmente sencillas, pero en­
teramente desaparecidas de la flora terrestre. Tal 
es : la  sigilarla así llamada, porque las mar­
cas de la unión de las hojas sobre los troncos, que 
subsisten cuando aquéllas caen, parecen sellos. 
N o  hay, dice Zimmerman, ni plantas europeas, 
ni otras áun vivas, cuya forma exterior reproduz­
ca el aspecto de aquellos vegetales desaparecidos. 
En efecto, en estos últimos el tronco entero ha 
debido estar cubierto de hojas apretadas; otra es­
pecie, muy común en la época de la  formacion 
hullera, muestra en el tronco, estriado como una 
columua, la señal de hojas, alternando de tal ma­
nera, que sobre cada convexidad se encuentra una 
serie no interrumpida de fucelas ó de marcas. 
Otros árboles están acorazados de arriba abajo 
con escudos exagonales, que todas llevan las mis­
mas señales de las hojas.

Todos estos vegetales se han encontrado petri­
ficados en terrenos de formacion hullera. Es un 
efecto maravilloso el que presentan : el tejido, la 
fibra, la  pulpa, han conservado sus formas sin 
ninguna alteración, cuando la  sustancia ha des­
aparecido completamente. A  la simple vista no se 
sabria á veces d istingu ir, si la  madera es natural 
o petrificada, y  sólo al lado es cuando se recono­
ce su estado lapídeo. Se pueden ver hermosos 
ejemplares de petrificaciones eu los troncos y  
fragmentos amontonados en lo alto del laberinto 
del Jardín de Plantas de París. E l Ayuntamiento 
de Nordhausen contiene una escalera de piedra, 
de la que cada fragmento indica claramente que 
ha sido primitivamente de madera; pero no hay 
ningún ejemplo más notable que el bosque de ár­
boles petrificados que sir James lloss ha visitado 
en la tierra de Van-Diemen.

Una de las curiosidades naturales más maravi­
llosas que llamau la atención de los geólogos que 
visitan la  tierra de Van-Diemen, dice el viajero, 
es el valle de árboles petrificados, de los que un 
gran ni'imero se han trasformado en el más bello 
ópalo. E l Conde Strelezki cuenta, en su notable 
descripción de este país, que en ninguna parle ha 
visto más hermosa petrificación de árboles que en 
el valle de Derwent, y  mejor conservada. Miéntras 
que en el exterior presenta una superficie lustrosa 
y  homogénea, parecida á la de un abeto revestido

de corteza, el interior se compone de capas con­
céntricas, que parecen compactas y  de la misma 
naturaleza; pero que se dejan abrir perfectamen­
te á todo su largo. Estos árboles están verticales, 
de donde parece resultar que estaban aán en ple­
no crecimiento cuando les alcanzó la lava ar­
diente. Habiendo sido enterrados algunos frag­
mentos de estas maderas, parecieron aún tan v i­
vaces, que fué preciso hacer un atento exámen 
para convencerse de que lo que se veia era piedra. 
Su grado de petrificación varía) desde la hulla 
muy combustible , hasta el pedernal oapaz de ra^ 
jar el cristal. Una capa de schiste de varios piés 
de espesor, depositada sobre los árboles, parece 
haber impedido la  carbonización cuando ia  inva­
sión de la lava. U oo  de los caractéres geológicos 
más curiosos de esta isla es precisamente que allí 
se encuentran capas de hulla sobrepuesta, desde 
algunas pulgadas hasta varios piés de es pesor.

Como se sabe, la hulla está formada por aque­
lla  prodigiosa exuberancia de la vegetación pri­
mitiva que tapizaba la tierra. Todo el mundo ha 
podido observar que en las cuevas húmedas, que 
sirven para conservar la leña en invierno, se en­
cuentra el suelo cubierto de una capa leñosa y 
blanda, de una especie de humus vegetal, lo mis­
mo que las plantas de los pantanos, se convierten 
con el tiempo eu hornagueras. Por un modo aná­
logo, pero infinitamente más poderoso, los vege­
tales primitivos han formado las minas de hulla. 
N o  son precisamente los grandes vegetales de que 
hemos hablado los que han amasado esas inmen­
sas capas, porque, á pesar de sus dimensiones, es­
taban léjos de constituir la  vegetación entera, re­
presentada sobre todo por las hierbas y  plantas 
herbáceas que cubrían el suelo de un inmenso ta­
piz ; son, particularmente estas últimas plantas, 
tan numerosas y  extendidas, que sus capas han 
conservado basta nuestro tiempo los troncos in­
tactos , pero trasformados, de los vegetales arbo­
rescentes.

A l  mismo tiempo que la vegetación preparaba 
al hombre futuro la alimentación de su industria, 
parecía llamada á desempeñar un papel impor­
tante en la economía general de la  Naturaleza , el 
de purificar en provecho de los animales aéreos, 
que pronto debian nacer, la  atmósfera recargada 
de ácido carbónico. La existencia de este ácido, 
muy favorable al progreso del reino vegetal, lo 
era muy poco al del reino animal. No se podria 
dudar, dice Mr. Bronquiart, que la masa inmensa 
de carbono acumulada en el seno de la tierra en 
estado de hulla, y  que proviene de la destrucción 
de los vegetales que crecían en aquella época re­
mota sobre la superficie del globo, haya sido sa­
cada por ellos del ácido carbónico de la atmósfe­
ra , sola forma bajo la que el carbono, no provi­
niendo de seres organizados, puede ser absorbida 
por una planta. Una proporcion áun bastante dé­
bil de ácido carbónico en la atmósfera es gene­
ralmente un obstáculo á la existencia de los ani­
males, y  sobre todo de animales los más perfectos, 
tales como los mamíferos y  los pájaros; esta pro­
porción, al contrario, es muy favorable para el 
crecimiento de los vegetales ; y  si se admite que 
existía mayor cantidad de gas en la atmósfera pri­
m itiva del globo que en nuestra atmósfera natu­
ral, puede considerársele como una de las princi­
pales causas de la  poderosa vegetacionde aquellos 
lejanos tiempos.

F.

EL OTOÑO.

E L  I C N E U M O N .

Habrá pocas personas de las que viven en el 
campo, que al ménos una vez en su vida no hayan
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probado la distracción, un poco melancólica, de 
ver caer las hojas. Aparte de las meditaciones filo­
sóficas que de ello se pueden sacar, el pasatiempo 
vale más que el de escupir en un pozo para ver 
formarse redondelas.

En las radiosas iluminaciones de las últimas se­
manas , que aceptamos como un retoño del verano, 
algunas de estas hojas, las miserables, las más 
sufridas y  también las que en la primavera se 
han adelantado para gozar de la resurrección, ha­
bían empezado á caerse de las ramas. Deslizándo­
se lenta, suavemente ¿  través de las ramas, cou 
un pequeño fuido que parece un suspiro, caian 
dando vueltas y  venian á añadir una mancha á las 
ya numerosas que cubrían el suelo.

A I  soplo de tempestad que ahora sacude los ár­
boles, este desfile len to , metódico, casi solemne, 
se ha convertido en una derrota: es como la des­
aparición instantánea y  tumultuosa del adorno que 
durante seis meses encantaba nuestra vista. Hojas 
de lirios oscuros como el cuero de Córdoba, hojas 
de púrpura 6 de carmin, color de oro, hojas que 
habian conservado un instante su verdor primave­
ral, todas atraviesan el espacio como un torbe­
llino, barridas, desparramadas por el viento.

E n  las ciudades, el viento no es sino un ruido 
en el tumulto; en le^ playas del Océano, está do­
minado por el ruido de las o las; en los llanos se 
tiene la  medida del poder y  variedad de esta ad­
mirable orquesta. A gu í es donde es preciso oiría» 
unas veces acariciando como un murmullo, otras 
estridente nomo silbido de una locomotora. ¡Y  qué 
de modulaciones intermedias! Suspira, llora, g i­
m e, se lamenta, rechina, aúlla, muge para esta­
llar algunas veces r in fo rz a n d o , con ua estrépito 
que casi no le cede al del trueno.

E l paisaje, por su lado, parece puesto en m ovi­
miento por esta infernal música, entra en convul­
sión ; los gigantescos álamos ondean como espigas; 
las cimas alborotadas se retuercen en todos senti­
dos con crujidos siniestros; los matorrales eriza­
dos se crispan; hasta la hierba del prado, bien dé­
b il aún, que encorvada, vuelta á levantar, y  tem­
blando, parece pronta á cortar sus raíces para mez­
clarse á los restos azotados por la  tormenta.

Es justo reconocer que los palacios, villas y  ca­
sas de campo de ahora parecen construidos úni­
camente para el buen tiempo y para el placer de 
la  vida, y arquitectos y albañiles parece se han 
puesto de acuerdo para olvidar que á veces hiela 
y  hace viento á menudo.

Aisladas ordinariamente sobre alguna eminen­
cia. estas casas no tienen ni áun una cortina de 
árboles para abrigo. Esto no sería nada, si estu- 
tuvieran bien cerradas ; pero las puertas y venta­
nas dejan paso franco al menor de los céfiros.

Un amigo nuestro que v ivia  en esta época en un 
antiguo caserón del centro de Castilla no había 
encontrado otro medio para sustraerse á los aires 
colados que se dabau cita en su enorme salón, 
que formar una especie de garita por medio de un 
biombo, T allí se encerraba y  daba audiencia. ¿ Y  
por la  noche? ¿ Cómo hallar un momento de des­
canso bajo una veleta de lúgubre rechinar y  de 
un granero que es una sucursal del antro de Bó­
reas? N o  se tiene idea de los accidentes que puede 
ocasionar la  invasión de una tempestad en el inte­
rior de una casa.

Una dama reñía á su doncella, acusada de cier­
ta tierna debilidad.

— ¡A h , señora!— le  respondió ésta llorando—  
¡es que hacía tanto viento y  tenía un miedo!

E l icneumón es ua insecto muy curioso, y  si 
nos diésemos bien cuenta del provecho que pode- 
mo.'i sacar de él, nos esforzaríamos en cultivar su 
amistad. Es de este himenóptero, que afecta en

su estado perfecto la  forma de un mosquito, no­
table por sus aguijones salientes y  trip les, del 
que se puede decir con verdad que hace más bien 
que bulto tiene.

N o  hay ménos de 77 especies de icneumones, y  
todos ó casi todos son nuestros aliados en la  in­
dispensable guerra que hacemos á las orugas.

E l deseo de conquistar las gracias del Rey de 
la Creación, contribuyendo á la preservación de 
los árboles frutales, no entra para nada en los mo­
tivos que le deciden á venir en nuestra ayuda; 
pero si fuera preciso llegar siempre hasta el fondo 
de las cosas, nos veríamos reducidos á menudo á 
marchar solos en la vida.

Ademas, las alianzas que descansan sobre con­
sideraciones del órdea sentimental son siempre 
fugitivas 6 frívolas ; no hay sólido sino las cola­
boraciones que se fundan sobre el ínteres.

E l del icneumón está muy comprometido en su 
campaña contra las orugas; está movido á ello 
por poderosos móviles, por el deseo de perpetuar 
su raza, asegurando á su progenitura los víveres 
y  el abrigo.

Estos víveres, este abrigo del primer período 
de la  existeucia deben proporcionarlo las orugas, 
y  ántes de dejar este mundo, el previsor icneumón 
trabaja en preparar la  herencia de sus hijos.

E l mosquito sale en busca de rendijas de los 
muros v ie jos , de las grietas de las cortezas de los 
árboles, donde los lepidócteros depositan sus gra­
nos : cuando ha descubierto uno de sus nidos, apli­
ca á él su barrena, la hace funcionar, y  deja caer 
a llí á s «  vez huevos. Esto comerá aquello. Las 
la r v ^  de icneumón nacen en plena despensa, y 
pueden allí desarrollarse; en sus compañeras de 
cueva tienen su alimento.

Otros operan sobre la misma oruga: empleando 
idéntico procedimiento de perforación, hacen des­
lizar uno ó varios huevos bajo la p ie l, donde se 
abren, y  las jóvenes larvas que salen no tienen, 
por decirlo así, sino que lamer los muros de su pri­
sión, una prisión de rega lo ; pero más prudentes 
que seriamos nosotros probablemente en tal caso, 
ellos viven con moderación, contentándose con 
sustentarse de los tejidos grasosos de su madre no­
driza, economizando cuidadosamente los órganos 
esenciales de la  vida, hasta el día de la libertad, 
en que, celosos de ocuparse de su trasformacion» 
practican una brecha en los costados hospitalarios 
y  matan á su bienhechora sin más escrúpulo; como 
si perteneciesen & nuestra especie.

L a  patata ha necesitado centenas de años para 
hacer eu camino en el mundo: hé aquí otra planta 
que las sociedades hortícolas han recomendado v i­
vamente, y  que áun no ha podido conquistar un 
lugar en el comercio de hortalizas, la col marina.

Quizás la  vulgaridad de esta última calificación 
haya ejercido funesta influencia en sus destinos. 
Sin embargo, si el valor comestible de esta planta 
es inferior al del espárrago; si es infinitamente 
ménos productivo, tiene la  ventaja considerable de 
presentarse un mes ántes, proporcionar un alimen­
to fresco, nuevo, de un gusto muy agradable, en 
el momento mismo en que la necesidad de santi­
ficarse condena á tantas gentes á optar entre el 
régimen ruinoso de las primicias y  el de las le­
gumbres secas, el cual, á despecho de los recuer­
dos de la edad preciosa, es siempre bastante fas­
tidioso.

Adem as, miéntras que es preciso tres y  cuatro 
ai5os para que una planta de espárragos dé pro­
ducto , estas cnles pueden cortarse al segundo 
año , y  afiadirémos que la  planta es muy rústica y 
su cultivo de los más fáciles.

Algunas segundas labores durante el verano, un 
])OCO de mantillo ó de arena, si el suelo es arcillo­

so y  compacto; esto es lo que necesita la planta du­
rante el verano. Eu cuanto al abrigo, cou el cual se 
provoca el que blanqueen estos brotes, á falta de 
altos cilindros de tierra cocida, como se usan en 
Ingla terra , se puede lograr llegar á buen fin de 
cosecha cubriendo cada pié con un montículo de 
arena, del que se aumenta el espesor á me­
dida que las hojas, al desarrollarse, resquebra­
jan la superficie.

En materia de producciones vegetales nunca 
seremos bastante ricos, y  esperamos que no se siga 
mirando con indiferencia la de la  col marina.

Se ha dicho que tenía el gusto del espárrago 
y  de la  coliflor, y  no es exacto. Cocido en blan­
co, recuerda un poco el olor del espárrago ; en 
cuanto á su sabor, no podemos compararlo al de 
ninguna otra legumbre: es delicioso, y  esto nos 
parece lo esencial.

C. T.

ÜNA AVENTURA DE CEHTIHELA.
V i l

Hay varios modos de pasar las dos horas que 
la disciplina obliga á hacer centinela delante de 
una garita. L a  manera clásica consiste en andar 
de seis á ocho kilómetros de camino, arma a l bra­
zo, recorriendo infinitas veces un espacio de ocho 
ó diez metros, y esto sin murmurar. Hay algunas 
variaciones autorizadas: se puede estar quieto, 
apoyado sobre el arma, ó encerrarse en la garita, 
mirando por los agujeros laterales, Se puede pa­
sar el tiempo grabando con una navaja sobre las 
tablas los nombres de los superiores, nunca e l de 
uno; un nombre bien grabado, acompañado de 
una opinion atrevida, ó un dibujo que no le adu­
le , puede ocupar algunas horas, 6 bien acomodar­
se en el interior de la garita, fumar si hay tabaco, 
ó dormir si hay sueño. Esta manera de interpre­
tar el reglamento es eu general vituperada.

Recuerdo el método de cierto célebre abogado, 
miliciano nacional, que consistía en pasar la hora 
de centinela en un coche, los piés metidos en su 
gorra de pelo.

Hay aún otros modos de distraer la atención, 
por ejemplo, ir á ver la  novia, ó bien ceder la  ga­
rita  á un amigo. Estos procedimientos ayudan á 
pasar agradablemente el tiempo, pero son peligro­
sos, pueo hay la patrulla, la ronda, el je fe  de día, 
los consejos de guerra, instituciones enemigas de 
esta distracción. He conocido centinelas que reci­
bían ; había cuatro garitas al rededor de un monu­
mento ó cuartel, se invitaban; uno de los soldados 
anunciaba en una carta á sus camaradas que á 
tal hora el centinela de la  garita número 3 se que­
d a r ía  en  ca sa . A  la hora dicha los otros tres lle ­
gaban á la cita : se jugaba, se fum aba.; Era deli­
cioso! Todos estos ejercicios , ingeniosos ó culpa­
bles erau buenos para aquellos, cuya actividad 
física sólo necesita alimento.

Pero para otros en quienes el espíritu vela 
y  la  imaginación trabaja, figuraos lo que pueden 
ser esas dos horas solitarias, de noche, á la luz 
pálida de la  luna y  bajo el m illón de miríadas de 
las estrellas. ¿Comprendéis cuál puede ser la  in­
tensidad del pensamiento en esta paz profunda, y 
de qué creaciones fantásticas es capaz la imagina­
ción? Sin duda á este trabajo del cerebro, y á al­
guna conversación interior con su diablo guardian, 
debió el lancero las ideas que le asaltaron, á las 
que la  tenacidad de sus reflexiones le obligó á ce­
der, como verémos ahora.

Nuestro lancero se había puesto á pensar.
L a  visión blnnca pasaba y repasaba delante de 

sus o jos; aquella hermosa estatua de la juventud, 
que parecía la obra de Fidias y  de Pradier en 
colaboracion, se aparecía como una exhumación 
de los tiempos mitológicos.
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IToa palabra, sobre todo, en la conversación 
que había tenido con la divinidad, tenia para él 
e l encanto de un enigma, y todos sus esfuerzos 
tendian á descifrar la  exclamación misteriosa:

—  ¡ El ton to l— repetia.— ¿Por qué el tonto?
Entonces la  lógica, aumentada de una precoz

experiencia de la vida, vino eu su ayuda.
—  ¡ E l tonto! Y  bien , es claro : ¡Tonto porque 

no ha entrado, estando en tan bello camino! Por­
que hay personas que no saben ni llegar á la 
hora ni aprovecharse de las ocasiones. ¡Tonto! 
porque soñaba con él y  le hubiera sido agradable 
qtie el sueño fuera realidad. ¡Este es el misterio! 
U u  poco de audacia y  aquel caballero era e l más 
fe liz ,  el más adorado, el más envidiable de los 
hombre?. ¡E l  im bécil! S í, sí, tiene ella razón, 
¡im bécil!!

Y  hé aquí una miijei' enamorada, que ve eva­
porarse una ilu s ión ; tenía bellos sueños: el 
amante que la noche le enseñaba era un bello jó- 
ven , lleno de fuego, que por ella hubiera olvida­
do el mundo, las conveniencias humanas , las le­
yes divinas; que no la imploraba, que la  domina­
ba, y  con su poderoso brazo la elevaba vencida 
hasta las altaras inaccesibles, en las regiones su­
blimes donde se agitan los amores de los dioses.

En lugar de este héroe encuentra un jóven , que 
su mamá acuesta á las ocho y  que no mira á las 
mujeres.

¡ Son tristes estas cosas' ¡ O h , diablo, si hubiese 
sido yo! ¡E s , sin embargo, deplorable ver á los 
hombres desconsiderar así la corporacion!

En este momento el diablo guardian, citado 
más arriba, habló al jóven. Se ignora lo que le 
d ijo ; pero á los pocos minutos el lancero estaba 
en la puerta del hotel y  asaltaba el balcón, afec­
tando el más completo olvido de sus deberes mi­
litares.

L a  ventana de Loulou seguía abierta ; la  empu­
jó  , se introdujo, y  reteniendo la  respiración mar­
chó á tientas, y al llegar á la cama dió á la jó ­
ven uu beso.

—  ¡Luciano! —  murmuró Loulou medio dormi­
da y  como continuando un sueño.

—  ¡C h ist!......— dijo el pérfido guerrero....
Cuando el alba empezaba á blanquear, y  dejan­

do á Loulou dorm ida, el dicho guerrero salió con 
las mismas precauciones y  llegó á la garita.

— Tu cuenta es buena, calavera — le dijo el 
nuevo centinela que habia sido colocado en su 
ausencia.

Cuando se acercaba al cuartel. el sargento de 
guardia, que fumaba la primera de las cuarenta y 
ocho pipas del dia, le  d ijo :

—  Buena hora de ven ir; sígame V . al calabozo.
— Me es igua l— dijo alegremente el lancero,

tendiéndose en la paja húmeda;— ¡la fiesta ha sido 
d ivina!

V I I I .

A  las seis se levantó Luciano, hizo su to ile tte ;  
no pudíendo decentemente presentarse en casa de 
Loulou ántes de las nueve, trató de pasar aque­
llas horas escribiendo; pero tenía una intranquili­
dad nerviosa que no le permitía hacer cada. Á  
las ocho le llevaron una curta, de pequefia y  ele. 
gante letra, pero desigual: se veía que una mano 
con fiebre la habia escrito.

L a  abrió, y  leyó lo siguiente:
«A m ad o  Luciano:
»M e  acuerdo haber leído hace años una tierna 

historia de un poeta llamado Musset. Esta histo­
ria se llama R o lla . E l héroe se envenena en los 
brazos de su amante, y  su último suspiro se va 
en un beso. E i último verso es a s í:

T )D aran te  u n  in s ta n te  lo s  d o s  habinn  a m a d o .
y> Me acuerdo de la profunda impresión que me 

h izo este verso; no conocía t i am or, y  sin embar­

go  sentía que la  vida puede ser dulce dejarla en 
medio de los encantos de un amor correspondido.

sE ste  pensamiento se me ha ocurrido esta ma­
ñana, y  bajo su impresión te escribo. Necesito va­
lor para lo que voy á decirte : diez veces he empe­
zado la carta y diez veces la he arrojado al fuego; 
lloro al escribirte, y  he derramado tantas lágri­
mas que tengo los ojos rojos, y  uo quisiera me 
v ieras; tan fea estoy en estos momentos.

»  Escucha, querido m ío, y  créeme. Y o  no he 
amado, no amaré más que á tf.

s j Y  es preciso no volvernos á ver jamas I
» ¡ 0 h  m i Luciano! Me acordaré toda la vida de 

esta noche. Estas horas, por cortas que hayan 
sido, me realzan á mis ojos. ¡H e  amado! ¡S i yo 
hubiera podido, como Rolla , morir en tus bra- 
zos y  darte mi último suspiro en un beso! Hoy, la 
vida me es indiferente, refugiada en mi pasado 
tan corto. ¡H e  amado ! ¡Esto basta á m i vida!

»¿Q ué será mañíiua, en un mes, en un año? Tú 
no me encontrarás bella, me conocerás, m i cora- 
zon no tendrá nada que enseñarte.

» Y  despues , ¿quién sabe? Si te encontraba 
siempre el mismo, amante y bueno como hoy, qui­
zás yo no tuviera coustancia. H e sido educada tan 
desgraciadamente, que la  nocíon del bien se bor­
rarla pronto en mi.

b Y  entónces, ¡tú  serías desgraciado! N o ,e s to  
no será.

B He encontrado este refugio que me faltaba, 
este asilo contra la desanimación; yo guardo tu 
recuerdo ; quiero ver siempre reluciente este pun­
to iluminado de m i existencia ; no quiero que me 
lo oscurezcan. N o , Luciano, ¡separémonos!

Crees tú que no necesito un valor heroico 
para decidirme á este sacrificio? Tú al ménos 
eres hombre, tienes una familia cuyo pasado no 
tiene nnbes, puedes encontrar aún el amor, la 
gloria, la  fortuna! ¡Pero  yo !.....

»V a lo r , amigo mió. Guárdame uu rincón en tu 
corazon. N o  trates de volverme á v e r ; tú me com­
prenderás ; mí resolución es irrevocable, dentro de 
una hora no estaré aquí. ¡Adiós ! M i corazon salta 
al escribirte esta palabra; toda m i alma para tí.

»  L o u lo u . D

Luciano quedó anonadado, como si un rayo hu­
biese caido á su lado. Se creía bajo la  influencia de 
una horrible pesadilla, se tentaba para asegurar­
se que v iv ía , que estaba despierto.

—  ¿Qué quiere decir? ¿Qué locura es ésta? —  
se preguntaba. —  ¿Qué prueba me envía? ¡Qué 
cruel es en jugar así con m i corazon!

Corrió al hotel.
Por la puerta entreabierta víó á  Loulou , pá­

lida, triste, los ojos encarnados, los párpados hin- 
chados; estaba de pié delante de un baúl medio 
lleno, sus brazos colgando, sus ojos fijos, parecía 
la  estatua del abatimiento.

— ¡L ou lou , m i adorada L o u lo u !— gritó  él, 
precipitándose hácia ella con los brazos exten­
didos.

—  ¡O h ! Luciano— dijo ella en tono de repro­
che doloroso : —  ¡os había rogado tanto que no v i­
nierais!

—  Pero ¿por qué? ¡ Esta carta! —  dijo él con
voz alterada por la emoción.

— ¿Dónde quiere V . tome valor— contestó 
Loulou apretando tristemente la  mano; — si vie­
ne así á hacerme vacilar? ¡ Y  sin embargo, bien 
sabe V . que es jireciso!

Roberto entró en este momento, y  cortó la con­
versación entregando á Loulou una carta.

Esta carta decía:
«Q u erida : Sufro en un calabozo por haber pa­

sado á su lado las horas que debía al servicio de 
la  patria. M i coronel me ha impuesto un mes de 
prisión , bajo el pueril pretexto que no se debe ce­

der á la  tentación de abandonar su puesto, áun 
cuando la tentación se presente bajo la  forma 
llena de atractivos con que V . se me ha presenta­
do. ¡ O h ! ¡las bellas horas que hemos pasado jun­
tos! ¡M e volvería loco si pudiese suponer que 
nuestra separación sea eterna! Pero de aquí á un 
mes yo os encontraré, así esté al fin del mundo; 
y  por poco que me améis, la centésima parte de lo 
que yo os r.doro, buscarémos medio para pasarnos 
sin la apri'bacíon y los reproches de los coroneles, 
que son los padres de los soldados, y  de los pa­
dres, que son los coroneles de la familia.

5)Ademas, le be tomado horror al noble servi­
cio de las armas desde que os he visto , y  al su­
birme á vuestro cuarto he dejado caer el bastón 
de general que tenía en mi mochila. Hasta pron­
to, pues, y entónces para siempre, amor míoj 
¡pero qué largo me va á parecer este maldito 
m es! B

V iz c o n d e  M a u r ic io  DE A l b o , 

ca d e te  d e  lanceros.
b P .  T>. Á  propósito ; yo no me llamo Luciano 

¿Por qué persistía V . en darme ese nombre? Us­
ted me lo dirá en nuestra primera entrevista, ¿es 
verdad;' —  M. A . y>

Loulou, aterrada, palideció y  se sonrojó; sus 
labios se contrajeron de cólera ; un relámpago de 
ódio brilló en sus ojos, y  movió su cabeza con so­
berbio desden. Despues se apagó este fuego; vol­
vió á leer la  carta, y  el elemento cómico dominó 
su tristeza. Se puso á reír diciendo:

—  ¡ V am os, estas cosas sólo á m í me suceden!
Pero en seguida, volviéndose á Luciano, lo

miró tristemente, y  arrojándose á su cuello le 
dio un beso, en e l que hizo pasar toda su alma.

— Es igual, Luciano mío. Te he amado bien... 
y  te amaré siempre.

Y  lo llevó fuera del cuarto.
Luciano, loco, sin conciencia de nada, inerte, 

imbécil, se dejó empujar como uu niño.
No oyó que la pobre jóven acompañaba su sali­

da con llanto y  suspiros.
Un cuarto de hora despues Loulou habia par­

tido; al día siguiente estaba en L * * * .

IX .

úitim am ente me encontré á Luciano en una 
reunión de artistas. Entre dos tazas de té se ha­
bló de sonambulismo, magnetismo y  sueños.

— Conozco— dijo Luciano— un caso bien ex­
traordinario del poder de los sueños, que os entre­
go, doctor, para que saquéis el partido que po­
dáis. Estoy seguro que la  intensidad del pensa­
miento y  de las impresiones físicas puede ser tal 
en los sueQos, qne despierto está uno persuadido, 
á pesar de todo, de las afirmaciones contrarías de 
que realmente ha sucedido lo  que soñaba. Y  cito 
mis autores.

Y  entónces contó su separación con Loulou, y  
enseñó, en su apoyo, las cartas de la  alegre y  her­
mosa jóven.

Y o  uo contradije el caso.
Tampoco he repetido lo que me afirmó el guar­

da del pasco, á saber: que el oficial del caballo 
blanco no era una quimera.

Cuando hablé despues con Loulou de esto, me 
respondió con la más desdeñosa indiferencia:

— ¡A h ! sí, me acuerdo en efecto! ¡pero ese
no se cuenta I

Puesto que a^ u el no se  cu en ta , no he juzgado á 
propósito hablar á Luciano de cosas de tan pocas
consecuencias. ¿Para qué lo habia de hacer? É l
es fe l iz ; no le  despertemos.

FIN.
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MESTROS GRABADOS DE FLORES.
BEGONIAS.

Desde hace tiempo, en !o k  jardines de París no 
faltan D u a c a  estos magníficos regetales. Su culti­
vo es fácil: originarías, la mayor parte, de las selvas 
templadas y  húmedus del Nuevo Mundo, necesi­
tan sitios abrigados y  un poco húmedos en la  fra­
gosidad de las rocas, en el tronco de árboles 
viejos y á veces en las grandes bifurcaciones de 
las ramas, alli donde una descomposición de ho­
jas ha formado un mantillo abundante y en donde 
sus flexibles tallos de rara elegancia caen con gra ­
cia y  adornan con su follaje verde lustroso de va­
riados reflejos los viejos restos de los bosques. No 
pueden soportar el invierno al aire, pero privadas 
de humedad durante el descanso, pueden arrostrar 
una temperatura bastante baja. N o  son todas de 
tallo derecho; hay gran número enredaderas y  muy 
ornamentales. Estas plantas no tienen época de 
vegetación fija; forzándolas se les puede hacer 
desarrollar lo mismo el verano que el invierno; 
pero es indispensable, para tenerías bellas y fuer­
tes, dejarlas de.scansar, en e l tiempo en que se 
quiera escoger, en sities templados y secos.

Acompañamos el grabado de dos begonias muy 
lindas y de gran efecto: \ i \  B ego n ia  B o liv ie n s is  y , 
la B e g o n ia  W eitch ii.

D ieffem hach'ia B r a s i le n s is .— Magnífica planta 
de la  familia de las aroideas, con hojas de un efec­
to sorprendente por el tamaño y manchas blancas 
sobre fondo verde claro.

K e n tia  A u s t r a l i s -  -Palm era de Nueva Islandia, 
que llega á la  altura de cerca de dos metros.

MINISTERIO DE FOMENTO.
SSALES DGCRSTOS.

En atención á lo solicitado porD . José M aría LoreazoRu- 
binog, vec iuode esta córte, y  en vista de los favorab les í l -  
forraes emitidos por e l M inisterio de la G uerra , Consejo 
saperior de Agricu ltu ra , Industria 7  C om ercio , y  de acuer­
do con m i Consejo de M in istros,

V en go  on concederle autorización provisional para esta­
blecer una colonia agrícola un los terrenos que comprende 
el campo exterior de la plaza de M e iilla , con arreglo á las 
prescripciones de U  le y  de 21 de N oviem bre de 1855 , y  
al p liego de condiciones adjunto, que he ten ido á bien apro­
bar coc esta fecha.

Dado en Palacio á treinta cié Setiembre de m il ochosien- 
t 08 oclienta y  c in co ,— A L F O N S O . — E l  M in is tro  de F o ­
mento, A le ja n d r o  P id a l  t  M on .

PLIECI) DE CONOICIOHES

i  QUE SE BKFI.BK SL ABTKRIOR REAL DECRETO.

1.* Se otorga autorisacion provisional A I>. José María 
Lorenzo Kubinos para el establecimiento de una colonia 
agrícola en los térm inos jurisdiccionales del cam podo M eli- 
lla , que se denominará A l/ o n io  X I I ,  destinando á ella una 
superficie de 305 hectáreas, 30 áreas y  37 centiároas, en la 
form a que se representa en el plano.

2.® Don Josá María Lorenzo R iib inos, ó sus dereoboha- 
b iontes, satisfarán perpétnamente al Tesoro por dicha colo­
nia un cánon igual a l 3 por 100 de los terrenoB adjudicados 
á la  m ism a, prévia tasación pericial,

3.“  E l concesionario construirá por su cuenta, y  bajo la 
inspección del funcionario que designe el M inistro de la 
G u erra , en los terrenos que com prende la colonia, dos fu e r­
tes provisionales, situados en los puntos que se designan 
en el p lan o , más los que diclio M inisterio considere nece­
sarios para m ayor seguridad de la colonia, sujetándoles en 
su naturaleza, disposición y  form a al tipo consignado en 
el mismo.

4.* De los terrenos que comprénde la conceslon, se agre­
gará el que ocupan los caminos que han de enlazar los 
fuertes entre s i ,  y  éstos con la p laza, y  deberán seguir 
aproximadamente las direcciones que se indican eo e l p la­
no ; las explanadas que han de rodear los fuertes provis io­
nales, las cuales servirán luégo para rodear á los perma­
nentes que han de reem plazar á aquéllos; la marcada para 
el fuerte de San Lorenzo y  el campo de instrucción, cuyos 
lím ites habrán de ser previam ente aprobados por e l M inis­

B E G Ü N IA  B O L IV I r.NSlS.
C. D,

■\VB1TCI1II
I lW lK . t 'lL .
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K K N T IA  A U S T R A L IS .

terio de la  Guerra y  designados despues on el p’ ano defin i­
tivo.

ó .* Los colonos habrán de ser precisamento espafiolcs, y  
con preferencia los de la provincia de M álaga y  de las 
cuencas de V e lez  y  Torrox. S in eiiibn rgo , la  décim a parte 
de ellos podrá ser de m oros, y  se ¡es destinnrá precisamen- 
t «  á la  zona lím ite  do la  jurisdicción española; pero ántes 
de ser admitidos habrán de ser presentados á las autorida­
des de la plaza de M eh ila , y  éstas otorgarles el exequátur.

6.^ Las casas, tanto do v iv ia td a  para los colonos com o 
para !a  explotación agríco la , se sujetarán, en situación, 
naturaleza y  form a, á las prescripciones de la le y  dé zonas, 
y  se edificarán bajo la  inspección del Cuerpo de Ingenieros 
m ilitares, cuando hayan de construirse en terrenos afectos 
á servidumbre. En los terrenos donde ésta no exista podrá 
construirlas libromento el corcesionavio, p révia aprobación 
de los planos y  modelos por el M inisterio de Fomento.

7.^ El concesionario constituirá, como garantía del cum­
plim iento de I j  concesion, una fianza de 376 pesetas por 
cada uno do los IG colonos que han de poblar la colonia 
para cuyo establecimiento se lo  concede esta autorízacíoD , 

debiendo rem itir ai M inisterio de Fom ento el documento 
fehaciente que acredite la  garantía de esa suraa por la  So­
ciedad da Crédito y  Fom ento de Velez-M álaga, que e l con­
cesionario ofrece para dichos efectos.

8.‘  A  cada uno de los 16 colonos se les sefialará 15 hec­
táreas de terreno do secano, siendo p riva tivo  de aquéllos j  
del coiicesiooario el contratar la form a y  modo del estable­
cim iento, pago de anticipo y  d«m as condiciones económi­
cas , debiendo presentar al M inisterio de Fom ento para sn 
aprobación e l proyecto de repartim iento de suertes.

9.* E l concesionario destinará cinco hectáreas á la  fo r ­
mación de un v ive ro  de vides americanas resistentes á la 
filoxera, en el punto que designe un ingeniero comisionado 
al e fecto  por e l M inisterio de Fomento. L os  gastos de plan- 
ta c ion y  sostenim ienio del v ive ro  y  corta de los sarmientos 
serán de cuenta del concesionario, sin que e l Estado, que 
dispondrá de ellos librem ente, haya de satisfacer otro que 
e l de trasporte al punto de la  Península á que se destine.

10. L os  terrenos á que se le fiere  esta concesion no podrán 
dedicarse al cu ltivo  de arbolado, y  únicamente podrán 
plantarse de cafia de azúcar, legum bres, cereales, y  en g e ­
neral de todas aquellas plantaciones que, sin ser árboles ni 
arbustos, no necesitan para su siembra, desarrollo y  reco­
lección un período de tiem po m ayor de dos años. Sin em ­
bargo, en e l caso de que creyera conveniente destinar 
alguna porcion de dichos terrenos áotros  cultivos distintos 
de los y a  enumerados, deberá solicitarlo y  obtener la  opor­
tuna autorización del M inisterio de Fomento.

11. L a  concesion defin itiva, y la  devolución de la  fianza 
á que se refiere la concesion 7.', se verificará tan pronto 
com o se hayan d iv id ido  las suertes, desmontado los terre­
nos . construido los ed ificios y  establecido los colonos, no 
excediendo de cuatro años e l tiem po que en e llo  ee emplee, 
á contar desde la  fecha en que el concesionario entre en 
posesion legal de los terrenos, pues si trascurriera d icto  
plazo sin haber cumplido t«daa las prescripciones, caduca­
rá  la  concesion provisional, quedando á fa v o r  del Estado 
los terrenos, las construcciones y  las obras emprendidas, á 
tenor de lo  dispuesto en el art. 12 de la ley.

12. L os  diez años por cuyo tiem po los colonos y  los ter­
renos gozan  de las exenciones establecidas en e l art. 15 de 
la le y , comenzarán á contarse desde la  fecha en gue se haga 
la primera siembra ó plantación de todas 6 cada una de 

las suertes.
13. E l Estado procurará garantizar la propiedad y  segu­

ridad de los colonos contra la invasión de los m oros; pero 
si aquéllos, sus productos 6 las personas fueran victimas de 
algún ataque de las kabilas fron terizas , no podrá exigirse- 
le  responsabilidad alguna n i reclaii>ársele indemnización de 
ninguna especie. Tam poco tendrán'derecho á ella en e l caso 
do que los perju icios que sufran sean ocasionados por fu n ­
ción de guerra en que las tropas eepallolas hayan tomado 

la ofenaivii.
14. Con arreglo al art. 22 de ia  l e y , elegirán  los colonos 

la persona que entre ellos consideren más apta para e l ejer­
c icio de la autoridad in terior de la  colon ia , sujetándose en 
lo ju d ic ia l y  adm inistrativo á las autoridades que desem-, 
peñen estas funciones en e l territorio.

15. Sin perjuicio de la iospeccion facu lta tiva  que e l M i­
nisterio de Fom ento considere conveniente para conocer el 
estado de los trabajos, mientras no reca iga la concesion 
d e fin it iva , el conceaitwario deberá rendir una M em oria ser 
mestral expresiva  del impulso que reciba ¡a ejecución del 

pensamiento,

CONDICIOSES TRANSITORIAS.

1.® P or e l M inisterio de Fom ento se designará un in ge ­
niero qu e, en unión con otro funcionarlo que nombre el. 
M inisterio de la  Guerra, proceda al reconocim iento , clasi­
ficación , tasación, deslinde y  am ojonam iento de los terre­
nos, caminos y  servidumbres á que éstos hau de quedar 
afectos y  al levantam iento del placo defin itivo de lo » 

mismos.

Ayuntamiento de Madrid



SCO EL CAMPít.

2.’  L a  conoeaion provisional otorgada d o  em pezirá  á 
surtir efecto lega l haesta tanto que dichas opjraciones sean 
practicada'" y  aprobadas por el M inisterio de Foraeuto y  
por el de la  Guerra en la parte que le  corresponda. .

M adrid , 3 0 de Setiembre de 1885. — Aprobado por S .M . 

—  P :d a l .

En atención á lo solicitado por D. Juan Paseti, vecino 
de M álaga, y  en vista de los favorab les in form es emitidos 
por el M inistro de la G uerra, Consejo superior de Agricu l­
tura, In'dustria y  Com ercio, y  de acuerdo coa mi Consejo 

da M inistros,
Vengo en concederle autorización provisional para esta­

blecer una colonia sgricola en los terrenos que comprende 
e l campo exterior de la  plaza de M eltlla , con arreg lo  á las 
prescripciones de la le y  de 21 de Noviem bre de 1855, y  al 
p liego  de «ondicioncs adjunto que he tenido á bien apro­

bar con esta ffc lia . ,
Dado en P a lac io , á treinta de Setiembre de m il ochocien­

tos ochenta y  c in co— ALFO N SO .— £/ M inistro ¡le F o m m -

t O y  AlWANÜRO PlDAL Y MOK.

P L IE G O  DE C O m C IO B E S

Á <3UE SIS KEFIEUE ÍL  ANTHBIOR EÍAL lííCRElV.

1.* Se otorga autorización provisional á D . Juan Paseti 
parael establecimiento de nna colonia agrícola en los tér­
minos jnrisdiccionalesdel campo de M elillaque se denom i­
nará In fa n ta  Jsabel, destinando á e lla  una superficie total 
de  284 heotárear!, 26 áreas y  6á ccntiáreas, en la form a que 
se representa eii el plai o adjunto.

2.'* Don Juan Paseti, ó sus derechobabientes, satisfarán 
pnrpétimm^nte al Tesoro por dicha colonia un cáoon igual 
al 3 por 100 de va lor de los terrenos adjudicados á la  m is­
ma , previa tasación pericial.

3.® E l concesionario conutruirá por eii cuenta, y  bajo hi 
inspección del funcionario que lies igoe  e l M inistro de la 
G uerra, en los terrenos que comprende la  colonia, un fu er­
te provisional, situado en el puuto que se dcnigna en el 
pl&no, más los que dicho M inisterio considere necesarios 
para m ayor seguridad de la colon ia , sujetándolos en su na­
turaleza , disposición y  form a a l tipo consignado en el 

mismo.
4.* De los terrenos que com préndela concesion, se segre. 

gará el que ocupen los caminos que han ds enlazar los fuer­
tes entre sí y  ésios con la  plaza, y  delierán seguir aproxi­
madamente las direcciones que se indican en el plano ; las 
explanadas que han de rodear e l fuerte provisional, que ha 
de servir iuégo para rodear e l permanente que ha de reem ­
plazarle : la  marcada pai'a e l fuerte de los Camellos y  el 
campo de instrucción, cuyos lím ites habrán di: ser p revia­
mente aprobados por el M inisterio de la  Guerra y  designa­
dos despues en el plano defin itivo.

6.^ Los colonos habrán de ser precisainenta españoles, y  
con preferencia de la  provincia de M álaga y  de las cuencas 
de V e lez y  Torrox. Sin em bargo, la décima parte de ellos 
podrá ser de moros, y  se les destinará á la zona lím ite de la 
jurisdicción española; pero ántes de ser admitidos habrán 
de 8er presentados á las aatoridades de la plaza de M elilla , 
y  éstas otorgarles el e)^eqnalur.

6.^ Las casas , tanto de v iv ienda para los colonos cotno 
para la  explotación agrícola, se sujetarán en situación, na­
turaleza y  form a á las prescripciones de la  ley  de zonas, y  
se edificarán bajo la inspección del Cuerpo de Ingenieros 
m ilitares cuando hayan de construirse en terrenos afectos 
á servidumbre.

7.® E l concesionario constituirá, como garantía del cum­
plim iento de la concesion, ana fianza de 375 pesetas por 
cada uno de loa IC colonos que han de poblar la  colonia 
para cuyo establecimiento se !e  concede esta autorización, 
debiendo reuiitir al Ministurio de Fom ento e l documento 
fehaciente que acredite la garantía de esa suma por la So 
ciedad de Crédito y  Fom ento de Ve lez-M á laga que e! con­
cesionario ofrece para dichos efectos.

8.* Á  cada uno de los colonos se les señalarán 15 hectá­
reas de terreno de secano, siendo p riva tivo  de aquéllos y  
del concesionario e l contratar la form a y  modo del estable­
cim iento, pago de los anticipos y  demás condiciones eco ­
nómicas ; debiendo presentar al M inisterio de Fom ento 
para su aprobación el proyecto de repartim iento de suertes.

9.^ E l concesionario destinará cinco hectáreas á la fo r ­
mación de uii v ive ro  de vides americanas resistentes á la 
filoxera , en el punto que designe un ingeniero comisiona­
do al e fecto  por el M inisterio de  Fomento. Los gastos de 
plantación y  sostenimiento del v ive ro  y  corta de los sar­
m ientos serán de cuenta del concesiouario, sin que é l Esta­
do, que dispondrá de e llo  librem ente, haya de satisfacer 
otro que los de tu trasporte al punto de la Península á que 
se destinen.

10. Los terrenos á que sa refiere esta concesion no po. 
drán dedicarse ¿cu lt ivo  de arbolado, y  únicamente podrán 
plantarse de  caña de azúcar, legum bres, cereales, y  en g e ­
neral de todas aquellas plantaciones que, sin ser árboles ni

arbustos, no necesiten para su siem bra, desarrollo y  reco­
lección un periodo de tiem po m ayor de dos años. Sin em­
bargo , en el caso de que se creyera conveniente destinar 
alguna porcion de dichos terrenos á otros cultivos de los 
ya enumerados, deberá solicitarlo y  obtener dcl M inisterio 
de Fom ento la  oportuna autorización.

11. L a  concesion d e fin itiva , y  la devolución de la  fian­
za á que se refiere la  eondicion 7.®, se verificará tan pronto 
com o se hayan d iv id ido  las suertes, desiiiootado loe terre­
n os , construido losed itic ios  y  establecido los colonos, no 
excediendo de cuatro aflos el tiempo que en ello se emplee, 
i  contar desde la fecha en que el ooncesionaiio entre eii 
posesion legal da ios terrenos; pues sí trascurriera dicho 
p lazo sin hiiber cumplido todas las prescripciones, caduca­
rá la concesion provisional, quedando á fa vo r  del Estado 
los terrenos, tas construcciones y  las obras em prendidas, j  
tenor de lo  dispuesto en e l att. 12 de la ley.

12. Los d iez años por cuyo tietnpo los colonos y  los te r­
renos gozan  de las exenciones establecidas en el art. 15 de 
la le y , comenzarán á contarse desde la fechaen  qu esehag.i 
la primera siembra ó plantación de todas ó cada una rie los 
suertes.

13. E l Estado procurará garantizar la  propiedad y  segu­
ridad de los colonos contra las invasiones de los moros; 
pero si aquéllos, sus productos ó laü personas fueran v ic t i­
mas de algún ataque de las kabilas fronterizas, no podrá 
exig írsele responsabilidad alguna ni reclamársele indemni­
zación de ninguna especie. Tampoco lendrán derecho á ella 
en e l caso do que los perju icios que sufran sean ocnciona- 
doB por función de guerra en que las tropas esp iñ'jlas ha­
yan tomado la  ofensiva.

14. Con arreglo al art. 22 do la le y , elegirán  los colonos 
la parsona que entre el los consideren más apta para el e je r ­
c icio de la autoridad in terior de  la co lon ia , sujetándose en 
lo jud icia l y  aiim inístrat vo  á lus autoridades que desempe­
ñen estas funciones en el territorio.

15. Sin perju icio de la inspección facu ltativa que e l Mi­
nisterio de Fom ento cousilere conveniente para conocer el 
estndo de los trabajos, miéntras no recaiga laooncesicti d<>- 
fm itiva , el concesionario deberá rendir una M em oria se­
mestral expresiva del impulso que reciba la  ejecución de 
pensamiento.

0O5PIC!0NFS TEASSITORÜS.

1.* P o r  el M inisterio de Fom ento se designará un in g e ­
niero q u e , en unión con otro  funcionario que nom bre e l de 
la  Guerra, proceda al reconocim iento, clasificación, tasa­
ción , deslinde y  am ojonam iento de los terrenos, caminos y  
servidumbres á que éstos han de quedar afectos y  al levan­
tam iento del plano defin itivo  d é lo s  mismos.

2.® La  concesion provisional otorgada no empezará á sur­
tir  e fecto  le^al hasta tanto que dichas operaciones sean 
practicadas y  aprobad s por e l M inisterio de Fom ento y  
por e l de  la Guerra en la parte que le  corro^ponda.

M adrid, 30 de Setiembre de 1885. — Aprobado por S. M 
— PiDAL.

OTRA ENFERMEDAD DE LA VID.
LA CAftIES NEGRA ó  BLACK-BOT AMtRICANO.

P laga  es ésta que afortunadamente, a l ménos que sepa­
m o s ,n o  ha aparecido aiin en los viñedos españolee, pero 
que cansa no pocos estragos en ios Eetados-Unidos, que 
com ienza á mostrarse en algunas vides francesas, y  que 
atacando á los racim os, constituye con la peronóspora ni-, 
lico la  un grave  obstáculo al desarrollo de las v ides en las 
cuencas hidrográficas del O hio, del Mi8sissit>í y  del Missu- 
rí. Que ba comenzado á invadir las viñas del departamento 
francés del H érau lt, lo  han confirmado desgrociadsuiente 
las observaciones hechas en la posesion de Santa M aría de 
Ganges, y  confirmada durante ia  primera quincena de 
A gosto  último por los profesores de la Escuela de A g r icu l­
tura do M ontpellier.

E l v iñedo de Santa M aría se halla establecido en los bor­
des del H érau lt, en tin terreno rico y  arenoso sumergido y  
expuesto á los vientos del N . E. y  del S . ; le cruzan en 
todos sentidos canales de r ie go , que mantienen cierta hu­
medad, la  cual, asociada á una elevada temperatura, cons­
tituye uno de los medios más favorab les para e l desarro­
llo  de la  enferm edad criptogám ica. En la  segunda quince* 
na de Ju lio , despues de un riego y  una fuerte llu v ia , se 
m anifestó e l b lack -rot 6 caries negra en algunos granos 
aislados primero y  al paco tiempo en racimos enteros. A  
mediados de A gosto  se hallaba destruida la mitad de la 
cosecha, y  eran de temer estragos más considerables, de 
continuar la  p laga

Los granos presentan por lo  pronto unamanchita de color 
ro jo  lív id o , que se va  extendiendo sucesivamente en pro­
fundidad y  am plitud, invadiendo completamente el fruto^ 
que al poco tiem po, y  en el plazo de uno á dos días, apa­
rece completamente alterado, mostrándose entóneos de co­
lo r ro jo  oscuro, l ív id o , b lando, esponjoso y  como podtído. 
En  tres 6 cuatro días se e ja  y  seca el g ra n o , presentando

un co lo r negro subido y  la p iel pegada á las pepitas. En 
tal momento aparece cubierta la superficie de pequeñas 
prominencias negras, visibles á simple vista  y  m uy nume­
rosas. Se hallan ccnslituidas, desde que e l racimo comienza 
á ajarse, por dos especies de órganos fructíferos del hongo 
causa de la enfermedad. Distribuidas aisladamente ó con­
glomeradas, esas fructificaciones son pignidas, con eatiloe- 
pnras, ovóideas, globulosas, granulosas, incoloras, de 
0,0045 á 0,0ü93 do m ílín ietro, y  fijas sobre finos sUrigm a- 
tcis; las demus son espermoffonias, con espermacias, que fo r ­
man listHS muy tenues, lar^ías é iiicoli'rn-<. La  espesa cm- 
voltura di) esos conceptá ulos se halla atravesada en su 
ciraa por una abertura de donde salen uunierosos cuerpos 
reproductores. El m^ceiiunidel bongo, abundantemente es­
parcido en I<is tejidos del grano, se halla ram ificado, es 
varicoso , y  se extiende por las células ó las atraviesa.

Rara v e z  aparece la caries negra en los sarmientos, pe­
cio los  y  nervios de las hojas. En tal caso se manifiesta pri­
mero como una extensa mancha n eg ra ; la alteración va  pe­
netrando poco á poco en e l in terior de los te jidos , y  la 
superficie ap trocen pústul;\s característicis de la  enferm e­
dad, Tam poco se desarrolla el h ta ck ro t,  á no ser muy 
contadas veces, en el pai'énquima de l«s  hojas tiernas, y  
eso bajo form a de manchas poco extendidas, que en sus 
dop caras adquieren brnucamcnte el aspecto de hojas secas, 
y  se convierten en tales durante un período de vcintícua- 
t io  á ciiareiita y  oclio horas, distinguiéndose entónces las 
fructirtcaciones del hongo. La  invasión causa pocos daños 
en esos órganos.

No son atacados de igual manera los frutos de todas las 
variedades de la  v id ; los granos jngosos y  de abundante 
pulpa son preferente objeto del ata<iua del b la ck -ro t; asi 
que el A ram on  es la variedad que más sufre, siguiéndole en 
órden el C ariñan, M onastel, A sp ira n , PeqaeTio Bouschet, 
Circaat, Jacquez y  AUcante-Bouscket. N o  S’í  haaveriguado 
RÚu como ha efectuado »u  invasión la caries negra en el v i ­
ñedo de Santa M aría, donde no se habiaii introducido vides 
americanas durante los ú ltim os i^eis años' N o  cabe con fun­
dir i l black -rot con la antracnoais ni con j>eronóspora 
vitíco la , BÍundo sus daños mástemihles qtia los del mildew, 
si se extendiera aquel tan rápidamente como éste. Pero áun 
cuando se propague al parecer con lentitud, bueno será 
q ii«  los inteligentes estu lien  esa p lag i y  prevengan su apa­
rición , ya  que áun sin eso son harto terribles los enem igos 
de la  vid.

LAS PALOMAS VIAJERAS.
Desde la más remota antigüedad se conocía la propie­

dad que poseen las palomas de v o lv e r  á su palom ar des­
pues de haberlas sacado de a llí, y  se ha tratado de utilizar 
esta propiedad.

Sin rem ontar hasta la palom a del arca da N oé , se sabe 
que los griegos  y  romanos tenían gran predilección por 
las palomas. S i creemos á H om ero , várias ciudades de la 
Grecia tenían palomares donde se criaban considerable 
número de palomas. También en R(una había palomares 
de 5.000 palom as, de las que ciertas especies se vendían 
m uy caras, entre 40 y  200 pesetas el par.

L os  servicios qne prestan las palomas fueron utilizados 
prim ero por los particulares, despues por el Estado. Los 
marinos de Ch ipre. Creta y  E g ip to  se servían de e lla » 
para anunciar eu vuelta á sus fam ilias. En Siria las em plea­
ban con éxito , porque se d ice que una paloma recorrió en 
cuarenta y  ocho horas e l trayecto do A lepo  á Babilonia, 
en el que tarda un mes un buen peatón. En tiem po de 
A le jondro, las palomas gu iaban á los barcos costeros de 
la  In d ia  y  Ceilan,

Los  griegos las iieaban para hacer lli ga r  rápidamente 
loa nombres de Jos vencedores en los juegos olím picos; 
los romanos siguieron este e jem plo, prim ero enviando de 
liorna á sus casas de campo palomas teñidas del co lo r v ic ­
torioso, despues confiando m isivas á e^to8 pájaros, para 
hacer saber el resultado de alguna carrera ó lucha.

Tam bién servían de descubierta. Los romanos dirigían 
sus leg iones con ayuda de paloman, de las que ciertos cen­
turiones tenían e l encargo de estudiar su vue 'o . Estos 
augures m ilitares soltaban tma paloma, y  h  e l pájaro eo 
cernía con calma y  sin inquietud encima del terreno, com ­
prendían que no había enem igo que temer en e l terreno 
considerado.

Este papel era noble y  ú til, pero ménos que e l de los 
pájaros que iban á lleva r á los sitiados noticias do fuera. 
Fabius Pretor cuenta en sus anales que, durante el sitio de 
una ciudad romana por los de L igu ria , llevaron ai coman­
dante de la  plaza una golondrina que llevaba en la pata 
una cuerdecita con nudos, para hacer saber á los sitiados 
por el número de éstos, cuantos días tardarían en ser so­
corridos, y  para advertirles de hacer una salida.

En e l s itio  de  M ódena, Decinus Brutus enviaba al cam­
po de tos cónsules cartas amarrailas á las patas de las pa­
lomas, y  recíprocamente los cónsules informaban á Brutus
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de lo  que pasaba por m edio de despachos que sujetaban 
a l cuello de iguales mensajeros. L a  rapidez con que César 
acudió para prevenir las insurrecciones de las Galias hace 
crecr qne estaba avisado por palomas viajeras.

Y a  no encoD trarém os hasta Ja época de las Cruzadas el 
empleo de las palomas. Durante la primera Cruzada, el 
sultán de Damasco envió á los sitiados de la ciudad de 
T iro  una paloma para ananciarles que iba en su socorro. 
L a  palouia cayó en poder de los cruzados, que quitaron el 
mensaje atado á una pata del pájaro y  lo reemplazaron 
por otro, en que e l saltan les decia que, vencido y  derrota­
d o , no le era posible ir  á socorrer la plaza.

En esta mieina Cruzada, durante e l sitio de Saa Juan de 
A c re  por l 'e l ip e  Augusto y  R icardo Caruzon de L e ó n , ei 
gobernador de la plaza mantuvo relaciones con e l sultán 
Saladino por iriedio de palomas.

En As ia  se había instalado, desde el s ig lo  v ii ,  un puesto 
para palomas en Mossoul, organización que, desde los 
primeros años del s ig lo  v n i, se extendió á todo e l Im perio 
de As ia  y  E gipto . Las estaciones de palomas viajeras es­
taban instaladas de distancia en distancia, en torres cons­
truidas con ese objeto. E l uso de palomas viajeras subsiste 
aún en Persia, Arabia y  en las otras comarcas del Asia 
donde áun no es conocido el te légra fo .

E l sultán Nouvedín  creó en 1167 un servicio de correos 
por palomas viajeras, para unir á Bagdad con todas laa 
grandes ciudades del Im perio  y  de E g ip to , pero esta orga­
nización fu é  abandonada á su muerte.

Eu 1179 la moda de laa palomas v ia jeras llegó  á ser tan 
general en aquellos países, que estos pájaros alcanzaron 
precios exagerados. Uno de los sucesores He Nouved in , el 
ca lifa  Abasis-Ahm ed-A llah, reorganizó e l correo por palo­
mas ; pero la invasión m ogo la  la hizo abandonar en 1258, 
sa lvo  en Persia, Siria y  E g ip to , donde los grandes señores 
continuaron sirviéndose de ellas para su uso particular.

En 1249, cuando San L u is  desembarcó en Dam ieta, ios 
sarracenos anunciaron al Sudan, por un trip le correo de 
palomas, que liabia llegado el Bey.

A l  princip io del s ig lo  x i i i  e l alm irante veneciano Dán­
dolo  sitiaba á Candía, y  recib ió de la  p laza , por medio de 
palomas v ia jeras , importantes noticias que contribuyeron 
poderosamente á que cayese en su poder.

En los tiempos modernos, los ejem plos del empleo de 
palomas v ia jeras son ménoa numerosos, pero casi todos 
se relacionan con hoclios militares.

H ác ia  el fin de 1500, los pachas usaban diariamente de 
estos mensajeros para sus relaciones con la  Sublime Puerta, 
En todos tiempos, loa ejércitos iraperiales que Itichabíin 
contra los infieles en el Danubio las emplearon con éxito.

E l I I  di! D iciembre de 1572, Fadriq iie de To led o  em ­
prendió el sitio de H arlem , que el príncipe de Orange, á 
pesar de esfuerzos inauditos, no pudo hacer levantar; pero 
al ménos, por m edio de palomas v ia jeras, sostuvo durante 
siete meses e l ánimo de los habitantes, abatidos por horri­
bles sufrimientos.

En otra circunstaucia, el empleo de palomas tuvo un 
éx ito  completo. En 1574, Fraacisco Valdea rodeó de fo r ti­
nes la  ciudad de Leiden, con objeto de  apretarlos por ham­
bre ; los habitantes, reducidos á la más espantosa carestía 
de v íveres  y  diezmados por la peste, se habían sublevado 
é intimado al burgomaestre á darles pan ó entregar la pla­
za. Este les d ió entónces conocim iento de un despacho que 
acababa de traer una paloma, anunciando que se habia 
inundado e l te rre ro , y  que una flotilla  de barcos chatos te  
acercaba á Le id tn  para llevarla socorro. En e fecto , pronto 
quedó sumergido el campo enetnigo, y  la llegada d é la  
flotilla , tripulada por 800 marinos y  armada con 100 caño­
nes. ob ligó  á Valdea á levantar el sitio.

E n  1849, los venecianos utilizaron las palomas de San 
M arcos para comunicarse coa e l resto de Italia.

En Inglaterra, especialmente en Londres, la prensa ha 
encontrado un medio orig ina l para utilizar estos mensaje­
ros. Celosos repnrlers, siempre á caza de noticias, redactan 
sus despachos de la  manera más rápida y  concisa y  los 
trasmiten por paloma’ .

Tam bién se ha tratado en estos últimos tiempos de apli­
car este servicio á los barcos en alta mar. N o  estando en- 
tónces estos barcos en comunicación con e l continente, no 
pueden emplear, en caso de accidente improvisto, sino me­
dios reconocidos insuficientes áun á la vuelta de las costas, 
com o cañonazos, cohetes, señales ópticas, etc. Diversas 
experiencias han probado que palomas soltadas en e l mar 
vuelven  directamente á su palomar, áun á grandes dis­
tancias.

En In g la ten a  y  Alem ania, el empleo de palomas para 
seguridad de la navegación se practica con ventaja hace 
algunos años.

Igualm ente se sabe la importancia que ha tom ado el 
sport del tiro de p iclion , sobre todo en Inglaterra , F ra n ­
cia y  Bélgica. Esta última cuenta con un m ilU r de socie­
dades colombófilos, que organizan más de 1.500 sueltas 
do palomas por año y  conceden 900.000 pesetas en pre­
mios.

Com o se puede v er , el s/orí, la especulación ú ciertos

servicios públicos habían sabido u tilizar las palomas, sin 
que la  atención de los m ilitares se fijase sobre este medio 
de com unicación; y  fu e  preciso e l e jem plo del sitio de 
París para hacer apreciar e l partido que se puede sacar 
de ellas en la guerra.

A ptiiiídes especiales de las palom as.— ¿Cuáles son las 
propiedades particulares que perm iten á las palomas, lé- 
jos de su palom ar v o lv e r  á é l  á traves del espacio? Muchas 
respuestas se han dado á esta pregunta, y  se han em itido 
tam bién bastantes hipótesis, sin que se haya logrado en­
contrar una fcolucion satisfactoria y  una respuesta precisa.

Según Mr. T issandier, unos atribuyen esta facu ltad  al 
instinto; pero esta palabra, vacia de sen tido, contiene una 
sencilla confesion de ignorancia. Otros pretenden que la 
palom a eslá dotada de una sensibilidad de que no po­
demos tener la  menor idea , y  que le  perm ite guiarse por 
las diferencias de densidad de las diversas capas de aire 
que atraviesa. Otros, en fio , aseguran que la memoria de 
la paloma es extraordinaria, que reconoce los menores ob­
je tos  que ha apercibido en la superflcie del suelo, y  que 
esta facultad, unida á una penetrante vista, le  perm ite en­
contrar puntos de sefial en los países que atraviesa.

Mr. Zaboroueki pregunta si no se podrán considerar las 
cualidades de la paloma como siendo á la  v e z  una adapta­
ción , una aplicación de los instintos prim ordiales que pre­
siden ¿ lus em igraciones. Estas últimas, d ice , tienen en 
todo caso por principio esencial la vuelta ai n ido , después 
de buscar la  subsistencia.

(íSe c o n tin u a r á ) .

ECOS DE MADRID.

E l F u er» m iedo.— O je»da i, los teatroa.— Los M irem os en Lara.—
L a  Zaríuela — NoTedades.— L a  p rS íiiua  r im p a fí»  d f l  T ea tro  Eeal.— L a  

contrata  de Gayarre,— E l üo íffrío .—B1 gen io  do M eyerbeer.- Hocro^ fé *  
n«Ures.—B a  dado en chismoso e l diablo,— MOTlm ieoto b lb llogriñco .

Resonaron por Jas altas bóvedas del tem plo los ecos lau­
datorios del Te-D ix tm , y  la recien creada catedral de Madrid 
lució por primera vez en solemne fiesta sus galas.

Imponentes son todas las ceremonias del culto católico, 
pero pocas reúnen las condiciones de solemnidad que el 
Te-D eum . Lucen en el altar con profusionlns cirios formados 
con la cera que labró la abeja ; se destacan entre las luces 
las flores, ofrendas perfumadas de los cam pos; se ponen 
sobre el ara los más ricos adornos; e l sacerdote viste los 
más pomposos ornamentos, y  sobreel alba de batista guarne­
cida de valiosos encajes, la  blanca capa de raso bordada do 
oro que brilla con m il destellos; el órgano deja o ir  sublimes 
armonías, el incienso sube en aromáticas nubes, y  de todos 
los corazones parten los sentimientos que expresa e l labio 
en la elocuente oracion que proclama la grandeza y  la bon­
dad de Dios.

Uno do los sentimientos más hermosos del alma es e l re­
conocimiento y  la gratitud. Nos hemos librado por ahora de 

la terrible epidemia; ya, Dios mediante, no habrá que respi­
rar con teuior; los aprensivos dejarán de hervir el agua, que 
no ocultará ya  entre sus claros cristales el tem ible microbio, 
gérm en de muerte ; e l grano de ambar de la sazonada u va , 
el melocoton con su sabroso jugo, e l melón henchido de he­
ladas mieles, todo puede figurar ytí sin sobresalto en la mesai 
donde no impone más que la carne asada, e l agua hervida y  
la pesada pasta.

E l Te-D eum  ha coincidido este año con la  inauguración 
solemne de la v ida de in v iern o ; el fr ío  se ha adelantado re­
sueltamente, y  ios teatros han abierto ya casi todos sus 
puertas.

Son los espectáculos públicos las avanzadas de la vida de 
sociedad; los salones penuaneccn todavía cerrados, las prin­
cipales fam ilias alejadas de la corte, y  las noches se entre­
tienen bien recorriendo los teatros, (]ue empiezan á poner en 
escena las novedades anunciadas.

E l de Lara es uno de los más favorecidos hasta ahora, y  
continuando su antiguo sistema, representa funciones por 
hora, compuesta cada una de una pieza en un acto. Entre las 
recientemente estrenadas merecen citarse L a  M u je r  de tu  
ca ta , delSr. Estrtm era; L o i  N iños le rrib le t, del Sr. Segovia 
Rocaberti, y  L a s  M o d is t il la », de D . Sinesio Delgado.

Constituye la primera UQ precioso cuadi-o de genero, en el 
quo se ponen de relieve los inconvenientes de algunas mu­
jeres que del arreglo y  de la limpieza hacen una manía. Xo 
hay una condicion que, exagerada, no constituya un defecto; 
la limpia Burguillos, que limpiaba los huevos para freirios, 
es de antiguo conocida en nuestra literatura satírica; la he­
roína de la nueva obra del Sr. Estremera es liunnana de 
ella; quiere pasarse sin criada y  hacerlo todo por si misma, y  
resulta que todo anda trastornado en la  casa, que e l mari<io 
almuerza tarde y  mal, que faltan horas del día para hacer la 
lim pieza, que cuando llega la visita están todavía los col­
chones al lado dol balcón. Las escenas do los enfermos y  la 
de las visitas, pertenecen al buen género cóm ico, así como

toda la comedia, que cumplo perfectamente al objeto de en­
señar distrayendo.

L o s  N iños ie rr ib le i es una producccion ingeniosísima del 
antiguo periodista y  conocido poeta Sr. Segovia Kocabertí, 
que ya lia demostrado en otras producciones sus condiciones 
verdaderamente notables para la literatura dramática; ver­
sifica con facilidad, sus chistes son ingeniosísimos, por tués 
que algunas veces pequen de subidos de color.

Las M od istillas  es un cuadro de costumbres pintado con 
soltura; las vivarachas oficialas de un taller de modistas, los 
diversos tipos de sus novios, una portera habladora y  como­
dona que lee los periódicos ántes de que lleguen á manos de 
los inquilinos suscritores, un v ie jo  verde, un sereno, un 
mozo de cuerda y  una criada hija de Madrid hasta la médula 
de los huesos, son los personajes del sainete, del género de 
los que ha escrito liicardo de la V ega , inspirándose en los 
preciosos modelos que dejó D. Ramón de la Cruz.

En Novedades, el insigne Valero continúa resucitando el 
antiguo repertorio, e l de los glorit)sos tiempos del romanti­
cismo, en que e l ilustre autor cosechó tantos laureles. Ese 
repertorio es en la escena como un museo arqueológico, y  
gusta v erle , como gusta contemplar las v iejas armaduras y  
los objetos de arte debidos al gen io é inspiración de otra 
época.

Arderíus ha dado á conocer al público que concurre al 
teatro de la Zarzuela la opereta F in id o r ,  del maestro inglés 
Sulhvan. Es éste un discípulo aventajadísimo de Offem bach; 
pero ha unido á la nmsa regocijada y  retozona que es alma 
del estilo del autor de L a  G ran D uquesa, mucho del espí­
ritu de ese país que da carácter de gravedad á 1a criatura, 
liaciéndola con esto más cómica.

La novedad teatral de la quincena se verificará al entrar 
en prensa este número, con la apertura del nuevo y  precioso 
teatro de la Princesa, que tantos elogios está valiendo al ar­
quitecto director de las obras Sr. V illa jes.

L a  temporada del Teatro Real promete ser magnífica; á 
los atractivos que ya  ofrecía la lista de la compañía, recien­
temente publicada, se une e l de la contrata ya  firmada por 
Gayarre, Nuestro ilustre compatriota dará á conocer, ad ^  
más de su antiguo repertorio, la ópera nueva E l  Duque de 
A lb a  y  A n a  B olena  en que todavía no le ha oído nuestro 
público.

Y a  es buen principio de temporada comenzar por Eoberto 
el D ia b lo , que no habian oido hace tiempo los d ille itanti de 
Madrid.

Roberto  es una de las obras más colosales de Meyerbeer, 
y  no decimos la más colosal, por consideración á su herma­
na L o s  Hugonotes, que es, sin duda alguna, la hija de la 
hora privilegiada del maestro.

Roberto e l D iab lo  ea de 1831; estamos en 1885, y  la pre­
ciosa obra ha recorrido una larga carrera de brillantes triun­
fos  por el mundo. Ocioso sería entretenerse en un elogio que 
está hecho; no hay, ])ues, nada más que esperar con anhelo 
vo lver á gozar del arte ingenioso que une la melodía y  la 
orquesta; el que da á los cantos más tiernos, más dulces, 
mejor sentidos, una instrumentación fuerte y  poderosa, 
acentuada sin amaneramiento, y  natural, aun en medio délos 
efectos más inesperados; e l arte que, ya dramático como en 
el primero y  en el cuarto acto, ya  ideal y  romántico como 
en e l tercero, ya  religioso como en el quinto, es siempre su­
blime.

M eyerbeer hizo por la ópera moderna lo que Beethoven 
por la sinfonía, esto es, elevarla no sólo al n ive l de la 
música de su tiem po, sino á la altura del pensamiento hu- 
m a n oen e l siglo x ix . « Y o  soy hombre, decía Terencío, y  
nada de lo que es humano me es extraño. »  Parece que, im i­
tándole, d ijo  Meyerbeer ; 8 Y o  soy músico, y  nada de lo que 
los historiadores y  los poetas han escrito, de lo  quo los filó­
sofos han pensado, puede ser ignorado por m í, »

F ijándose en las diferentes épocas en que fueron com­
puestas las partituras de R oberto e l D ia b lo , de L o s  H u go - 
7wtes, de E l  P ro fe ta , se %'en en ellas tendencias del mo­
mento, controversias históricas, debates literarios y  filosófi­
cos, luchas sociales. Roberto e l D ia b lo , la ói^era romántica 
por excelencia, aparece cuando estaban en todo su esplen­
dor las luces brillantísimas del romanticismo. L os  H ugono­
tes nacieron en el momento en que las polémicas religiosas 
volvían  á turbar los espíritus, y  fu é , al día siguiente de las 
jornadas de Febrero en i'rapeia , en medio de la tormenta 
revolucionaria, cuando se levantó severa é imponente la 
figura del P ro feta  con sus bandos de anabaptistas ofrecien­
do al presente agitado y  turbulento, el sombrío yp ro fético  
cuadro de la » revoluciones del siglo xv i,

Pero 4 qué hacemos? el entusiasmo j>or Meyerbeer nos 
lleva  quizá demasiado lejos ; hagamos punto mientras espe­
ramos oir la invocación de Bertramo ó el tierno y  dulce 
nuento de A licia  buscando á Rombaldo por las rocas do 
Santa Irene.

o 
e  o

Era martes y  13, día, seg^uii las cábalas supersticiosas, 
doblemente ac iago ; en la nave principal de la iglesia de San
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José ge levantaba severo y  elegante túmulo cubierto de ne­
g ro  y  rodeado de cirios. Delante de él se hallaban cuantas 
personas conocidas hay hoy en Madrid, y  en ia presiden­
cia, el Sr. Conile de M uguiro y  el Sr. Barón del Castillo de 

Cliirel.
Los sacerdotes elevaban al cielo las oraciones del oficio de 

d ifuntos, que repetían en el coro armoniosas voces. Era que 
se celebraban las honras fúnebres por el eterno descanso de 
D. H ipólito  Finat. Jóven , ocupando un puesto entre los 
legisladi)rts (Je eu país, dueño de importante capital, here­
dero de honras, parecia que todo debia sonreirle acá abajo; 
pero la fe lic idad no es de este mundo, y  e l que tenía lo  que 
tantos anhelan, se v ió  privado de lo que goza el pobre que 
tiende la mano solicitando una limosna.

Su trágica muerte causó en Madrid gran impresión; go ­
zaba aqui de merecidas simpatías, que conquistaron sus no­
bles cualidades de cumplido caballero, y  no han de fa ltar 
recuerdos para su nombre ni oraciones para su alma.

La  crónica degenera y  ha dado en chismosa, como el d ia­
blo de que hablaba el gran satírico. Aplicando el oído á lo 
que d ice , no so oyen máa que rumores de comadres; las 
gentes se han vuelto más casamenteras que v iejas desocu­
padas, y  más murmuradoras <|tie las comadres, que cuando 
se reúnen no dejan hueso sano á la vecindad. N o  es posible 
recojer estos rumores; el cronista debe detenerse con res­
peto ante los umbrales de lo que pertenece á la vida pri" 
vada, y  debe romper antes su pluma que alimentar la ho­
guera del escándalo con sarmientos de maledicencia.

M adrid parece una aldea grande, se ocupan demasiado 
las gentes unas de otras, j  hay predilección por llevar en 
lenguas ios nombres que más suenan.

Pero la verdad, al fin y  al cabo, se impone, y  las patrai'as 
se deshacen, como todas las novelas inventadas durante el 
pasado verano.

E l movim iento literario está paralizado este o toñ o ; en los 
escaparates de las librerias apenas se ven más libros nuevos 
que la novela G uerra  sin cuarte l, original de P .  Ceferino 
Suarez Bravo, y  el libro Sermrm perd ido, de Leopoldo ülas 
(C larín ), <¡ue ha reunido en un tom o sus trabajos de crítica 
literaria posteriores á los dos libros L a  literatura  en 1881 y 
Solos de Clarín.

Perez Galdós, que ha regresado no hace mucho de su ex- 
Ijedicíon veraniega, extendida este aña al extranjero, no 
anuncia todavía ninguna nueva obra. E l prim er escritor no­
table que nos dará á conocer sus frutos del verano será el 
eminente poeta D . Gaspar Nuñez de Arce, que ha terminado 
ya  un nuevo poema titulado Luzbel.

K asa b a l .

NOTICIAS GENERALES.
En e l número de I ,”  de Setiembre publicamos el progra­

ma oficial de las carreras que, bajo la dirección de la Socie- 
dad d i fom ento de la  c r ia  caballar en España, se han de 
\ eriñcar los dias 24, 26 y  28 del corriente.

M uy interesantes y  animadas prometen estar á juzgar por 
el numero de ioacripciones hechas. Ademas de los caballos 
ya conocidos, se presentarán á disputar los premias cinco 
nuevos: Colombine, Gay, Timpanetto, d elS r. Ruiz de A lcalá; 
P lu ta rck , del Sr. (ía rvey , y  B u lga rie  del señor marqués de 
V illamejor.

Positivam ente e l Alcahlu Sr. Busch, no sólo insiste en rea­
lizar su propósito de establecer en el Retiro un jardin zooló­
g ico  donde tengan cómodo, seguro y  artistico domicilio, 
desde la pantera de Java hasta la nencilla codorniz, sino que 
ha nombrado al e fecto  una comision que lleva muy adelan­
tados los trabajos.

■Acerca de este asunto ha conferenciado con el Sr. Cánovas 
del Castillo, que encuentra muy plaucihle la idea y  la apoya 
en lo que de é l depende.

Es verdaderamente lamentable que Madrid constituya una 
excepción entre las grandes capitales de Europa y  América, 
en todas las cuales existen excelentes parjues zoológicos, ciuo 
sirven de recreo á los vecinos y  forasteros, y  de estudio á los 
naturalistas.

La Casa de fieras de ilad r id  es una vergüenza: cualquier 
saltimbanqui exhibe tracas más completos cjue la ridicula 
coleccion d «l Retiro. Los forasteros que la visitan despues 
de haber oído ponderarla, sufren verdadera (¡ecepcion; los 
turistas extranjeros se rien de e lla , y  los madrileños nos la 
tenemos olvidada de puro sab ida: cada dia es peor, pues no 
se reponen los animales tísicos, que fallecen do puro v iejos; 
y  gracias que de vaz en cuando se hospeden en las férreas 
jaulas del Parque ejemplares bastante comunes y  vulgares, 
ijue debe M adrid a la nmnificeneia de algunas personas, ya 
que no pueda agradecerlo ai celo ó al cuidado de nuestros 
Ayuntamientos.

Si el Sr. Boech da cima á la empresa que lia acometido, 
será aplaudido, pues llíínará uno de los muchos vacíos que 
n: notan en Madrid. O jalá podamos aplaudirle.

o 
o o

En el mes último se verificó enB iarritzun  concurso hípico 
internacional, que se v ió  m uy concurrido, y  en e l que to ­
maron parte, entre otros, profesores y  oficiales de la  Escuela 
m ilitar de Saumur y  los aficionados más competentes de 
Paris y  Burdeos.

En este certámen obtuvo un triunfo completo la Escuela 
española de equitación, pues el premio destinado al jinete 
y  caballo que acreditasen mayor maestría y  agilidad, se ad­
judicó al jóven  duque de G or, discípulo aventajado de la 
Escuela que en Madrid tiene establecida e l Sr. D . José H i­
dalgo y  Fenon.

En la última sesión, presidida por el general Conat, hubo 
carrera de obstáculos, y, entre otros gentlemen riders  espa­
ñoles, fueron m uy aplaudidos el duque de Tamames y  el 
conde de H aro, h ijo  del duque de Frías.

En una conferencia celebrada en e l Comício agrario de 
Tu rin , referente á las causas de malas cosechas de uva, el 
p ro fesor Jem ina ha recomendado á los v iticu lto res :

L °  Despuntar e l sarmiento fructífero  y  descabezar los 
pámpanos para im pedir que se extienda la flor.

2." Descortezar la cepa con guante do malla de acero 
para destruir los huevos de insectos que ss anidan bajo  la 
corteza, operacion que debe practicarse durante e l invierno 
en les viOas de las colinas, y  en la primavera, en las de los 
llanos y  parajes en que hiela mucho.

3.® Podar con alguna anticipación para que haya tiem ­
po de las operaciones ulteriores, quemando los sarmientos 
enferm os para que no propaguen el nial.

4." Rociar la planta, despues de haber podado e l sar­
m iento fru c tífe ro , con una disolución de 20 á SO partes de 
sulfato ferroso por 100 de agua.

5." Escardar con frecuencia e l terreno , particularmente 
en los meses de M ayo y  Jnnio.

6." Veriíiear con gran esmero e l prim er azufrado de la 
v id , porque es el más eficaz.

O 
d O

Se ha publicado G uerra  sin cuarte l, novela orig inal de 
D. Ceferino Suarez Bravo, prem iada por la Rea l Academ ia 
Española. Su ilustrado autor hace ga la en la obra de un 
estilo elegante y  castizo lenguaje, que dele ita al lector, y  
lo interesante del asunto hace eu lectura amena y  curiosa. 
Este lib ro , que puede ser le ído por señoras y  señoritas, 
creemos ocupará preferente lugar en los l>oudoirs de toda 
persona de buen gusto literario.

Se vende en las principales librerías, á 4 pesetas.

L a  La ca  de am or y  L a  Culebra, ésta continuación da 
aquélla , son las dos últimas novelas que ha publicado E l  
Oismos E d ito r ia l. Su autor, A d o lfo  Belot, hace inútil todo 
e log io  En ellas destaca e l talento de este notable escritor.

La  casa editoria l de la v iuda é h ijos de  Cuesta ha pu­
blicado e l tercer cuaderno de su D icc ion a rio  E nciclopéd ico  
de A g r icu ltu ra . P rec io , 3 pesetas cuaderno.

A  la^ muchas personas que se dedican i  la inipurtantísi- 
ma iníluatrio de la fabricación de aguardientes y  alcoholes, 
les recomendamos, seguros de prestarles un buen servicio, 
la obra escrita por e l aventajado químico Sr. V e ra , con el
t i t u l o d e T r u t s i í l o  <U* l a  f a l * i “í e a c * S « i »  « { « • a g r u a i" -  
4 l i< *n te s  y  a l c o h o l e s  v i n « » ,  o r u j o ,  p a t a ­
t a s .  p a t a « - a s  , e e r o a l e » .  m a n z a n a s ,  h i^ f o s .  
m e l a z a s  y  « l e n i á s  m a t e r i a s  f e c u l e n t a s  y  
a z u e í » r a « í a s .  En esta ob ra . la más extensa y  com ple­
ta de cuantas se han publicado hasta e l día, se trata con 
gran extensión y  conocimiento la fermentación, destilación, 
desinfección, rectificación, envase y  conservación de toda 
clase de alcoholes y  aguanlientes ; la instalación, descrip­
ción y  coste de las fábricas ; el modo de fabricar e l ron, 
ta fia , ginebra, k irschs, etc. Para la mejor inteligencia de 
los lectores, la obra , lujosamente impr.isa , va  ilustrada 
con 107 magníficos grabados: se halla de venta, á 40 reales 
en Mailrid, L ib re r ía  de Cuesta, C arretas, 9.— A  provincias 
se rem ito por e l correo, enviando libranza de 44 rs. á la c i­
tada Librería.

NOTAS DE CAZA.
Las nieves him hecho su solemne aparición en la Penín­

sula. A l  saber que han ocupado los desfiladeros pírenáicos, 
y  que los montes de H em ío, Aricntza, Araño y  Cuizueta, en 
las Vascongadas, así como las empinadas y  poéticas cum­
bres del Pajares, se han cubierto con blancas caperuzas, nos 
hemos eBíremecido de fr ío . La  noticia produce siempre la 
misma impresión.

Á  un teatro topográfico cuyas ilecoracioncs están nevadas, 
corresponden actores de tanta penona lu lad  como los osos, 
los jabalíes, los lobos y  gatos mirnte^es ó cervales.

Los  discípulos del marqués de Campo-Sagrado están de 
plácemes ; pronto se inaugurarán las clásicas caaoíoa asturia­
nas y  santanderinas y  las monterías en la zona allende el 
Ebro, Si D, A lejandro P ida l no fuese ahora m inistro, vo l­
vería á ser cazador <le la escuela v ir il de los Sanchos y  Fa­
vilas. Estaría en su hermoso país organizando una deesas 
cazatas contra los osos.

Los que como é l han traspuesto los fragosos montes de 
Astúrias y  L eón , y  aquellos valles de melancólica poesía, 
siempre verdes y  cubiertos de briosa vegetación , y  han as­
cendido á los picos de Mamprodo, los Castrillones, Cíenfue- 
gos , Pajares, Somedo y  M ira valles, y  han registrado, con la 
escopeta al hombro y  el cuchillo al cinto, aquellas estrechas

y  profundas hondonadas y  desfiladeros que, penetrando há- 
cía e l interior, abandonan su carácter agreste convirtién­
dose en largas y  y  estrechas cañadas de frondosa vegeta­
ción , ya  cultivadas, ya  cubiertas de castaños y  robles, los 
que a llí han cazado no pueden por menos que mirar con 
desden los amansados gamos de Castilla y  sonreír viendo 
los aprestos de nuestros cazadores. Las monterías de Vifiue- 
las resultan fiestas de salón ante las mencionadas cazatas del 
íJorte.

Con las prematuras nieves de Octubre los pastores han 
abandonado con sus rebaños la jurisdicción exclusiva de los 
osos y  jabalíes , y  también las altas praderas del Ara lar y  
sierras de Oiiate A tanu , M ondragon, Cegama, Vergara y  
Hernío, dirigiéndose hácia los mares declives de la costa.

Y a  nadie estorba á las fieras y  las reses. Estas tendrán 
que habérselas exclusivamente con los cazadores, hasta bien 
entrada la primavera.

Esperemos, pues, los lances del presente invierno, que 
serán muchos y  renombrados, ú ju zgar por la premura y  
gallardía con que se ha presentado el invierno.

»
•* •

Las aves de paso se d irigen en bandas háda e l Sur, I.as 
codornices han cruzado e l estrecho, y  la caza de invierno 
está ya  en sus querencias.

En tiempos de la edad de hierro, los montes de Madrid 
t'ran muy buenos montes de Oso. Basta leer el L ib ro  de la 
M ontería  del Rey D . A lfon s o  X I  para convencerse. F igú ­
rense V ds. lo  que nos divertiriamos esta temporada en las 
solanas, si no estuviésemos tan civilizados, es decir, si no 
hubiese necesidad de hacer el oso por tenerlos de sobra , 
como en aquellos tiempos felices. E l oso blanco de la calle 
M ayor sería una fo togra fía  de los originales que podriamos 
v e r  dándonos un paseito por la Fuente de la T e ja  ó el arro­
yo  de Abroñígal. 1  no por lo blancos y  hermosos, sino p:>r 
lo airado do su actitud.

Nuestros bravos y  esforzados antepasados, aquellos que ca­
zaron osos por estas tierras cortesanas, han degenerado ; los 
pacíficos madrileños del dia se contentan cim cazar alon­
dras en colaboración de un mochuelo disecado. Son modes­
tos y  se acomodan á los tiempos en que viven . N o  <ludo que 
los (lístínguídos padres de fam ilia que se aposentan los do­
m ingos con su prole numerosa en las inmediaciones del Ca­
nal , de los Carabancheles ó Vallecas , hiciesen fren te á uno 
de aquellos terribles plantígrados, y  áun que le  asediasen; 
antes, b ien , creo que se abalanzaron al peligro por amor á 
la gloria. ¿Se necesita acaso ménos valor para hendir el cu­
chillo en la tetilla  de un oso, que para dar guardia de ho­
nor á un mochuelo situado en un trono de caña’  Las cir­
cunstancias determinan los caracteres, Los alarifes de anta­
ño, sí eran de le y , cazarian hoy alondras como cualquiera 
de esos vecinos honrados de la villa  y  corte que están aho­
ra quitando la polilla al ríg ido  é inanimado compañero de 
diversión.

a 
o o

Se caza mucho actualmente, y  es natural que asi sea, ha­
llándonos en la flor de la temporada cinegética.

Se ba cazado bien en el Pardo, en Viñuelas, en Los 
Santos de la Humosa, en Uaim íel, en Espinosa, en Esca­
lante, eu e l Salobral...; puede decirse que en todos los caza­
deros de M adrid y  sus provincias lim ítrofes.

H a habido cacerías <íe varias clases ; con sabor p o lít ico , 
fastuosas, técnicas, alegres y  divertidas, y  hasta crim inales 
algunas, por la  constancia con que los aficionados han per­
manecido en el monte de dia y  de noche...

y  con ser muchas las expediciones realizadas, son más las 
que se proyectan para fines de Octubre y  principios de N o­
viem bre. En los montes hay una verdadera siembra de car­
tuchos y  una regular cosecha de perdices ; pero la recolec­
ción es ffttígosa y  no tan abundante como desearían los sa­
cerdotes de Diana.

Concretemos.

Poco he de'decir de Los Santos de la  Humosa. Sagasta va 
á la soberbia posesion de su am igo Abascal, como se va  á la 
gloria. Su carácter, un tanto retraído, y  sus maneras senci­
llas, se acomodan perfectamente á la v ida  apacible y  rega­
lona que se hace en la ya famosa posesion del ex-alcalde de 
Madrid. A l l í  el jo fe  ilustre de los liberales caza cuandu 
quiere y  como quiere, descansa, admira la naturaleza, sa­
borea los primores de una excelente y  clásica cocina vena­
toria no exenta do delicadezas cortesanas, y ,  sobre todo, se 
ve  libre de ese emjambre de importunos que le asedian en 
M adrid para que les tenga presente el dia de mañana... Sa­
gasta posee to<lo8 los estilos de la caza. N o  es una notabili­
dad tratándose de cazar en mano, pero en la caza á la esfwra 
no tiene rival. Ha aplicado á la cinegética los procedimien­
tos de la política, y  ¡es claro! esperando llega , es decir, caza.

La  expedición fuá aprovechada, pero e l tiem po no satis­
fizo en absoluto.

Los ilustres huéspedes del Sr. Abascíil, Sres. Sagasta, Gon­
zález (D .  V enancio ) y  demás invitados, tuvieron ocasion de 
aplaudir los adelantos y  mejoras que aquél está introducien­
do en la finca, donde abundan extraordinariamente los cone­
jos, á pesar de las sacas que se han hecho, y  aumentan las 
perdices que en la misma ha soltado.

o 
«  o

L a  cacería en e l favor ito  cazadero de los Reyes, llamado 
Viiluela i, hoy propiedad de un príncipe del dinero, fu é  sun­
tuosa, como to<Ía8 las que da el Marqués de Campo á sus 
amigos.

P o r Viñuelas desfilaban antaño todos los ilustres cortesa­
nos que brillaron en la corte de los abuelos del actual M o­
narca; ahora, en estoa últimos ticitipo» han cazado en ese 
monte las figuras más^alieiitcs de la política.

E l cazadero de F jilu íiíis  es terreno neutral para los hom­
bres públicos quem as brillan en España. A llí, en aquellos
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hermosos salones del palacio, suelen reunirse personajes de 
los distintos partidos políticos, ex-jefe8 del Estado, e i-m i- 
aistrOB, generales y  altos dignatarios d é la  Xacion.

Como buen hombre de negocios, el Marqués sabe conten­
tar á los más descontentudizos. Posee talarte, tal doniiniodel 
humano eorazon y  las humanas flaquezas, que los invita­
dos olvidan hallarse delante de S. M . el dinero, para no ver 
más que lu franca y  espontánea amistad.

La  salida de los expedicionarios £ué el día 8, durando la 
fiesta hasta e l lunes por la tarde.

H é  aquí los concurrfntes: Marqués de Campo, Martos, 
Danvila, Barón del Castillo de Chirel, Calvo, Sedaño, M al­
eas y  los dos hijos del Sr. Martos.

E l segundo dia de expedicioa llegó  á ViAuela í e l M inis­
tro  de t'oineDto, y  regresaron á M adrid los Sres. Martos y  
Barón del Castillo.

Se levantó mucha caza; no se tiraron reses porque están 
en la brama y  su carne es mala. L os  venados de la cerca en 
e i patio de palacio han aumentado; pasan ya  do 40.

Resultado de la cacería: se uiató ua gamo, 200 conejos, 
60 perdices (á  ojo_) y  algunas palomas torcaces. E ! gamo 
apareció muerto al d ia siguiente, pero ántes le tiró  Danvila 
desde el Breadon  de caza del marqués.

Los primores de la escopeta corresponden al Sr, Danvila: 
solo él mató 20 perdices. ¡Bien ganada está la banda de honor!

L os  honores de la fiesta los hizo cumfJidos e l Marqués, á 
pesar de sus años. De dia en el monte y  de noche en el cam­
po, se ecliú muy de ménos al ilustre Duque de la Torre, uno 
de los Miiis asiduos concurrentes áVtñue/as. Todos hicieron 
votos por el restablecimiento de su salud, am igos y  ad­
versan f)8.

L a  m esa, cual siem pre; espléndida y  delicada. Como 
buen hombre de negocios, e l Marqués de Campo está con­
vencido de que e l primero de los buenos negocios consiste 
en com er bien. E l cocinero es e l primero de Jos empleados 
de casa Campo; casi una institución, que los Gobiernos de­
bieran popularizar para evitar contiendas políticas.....

En Viñuelas jamás las hay. Ahora sobraba a llí discreción 
y  talento para i|ue se notara la fa lta  de la política. Martns 
y  P ida] sostuvieron un debate sobre la técnica de las perdi­
ces de pico.

E l último almuerzo (dom ingo ), fu e  en la casa d é la  Porti­
llera, á la salida de la posesion, y  allí mismo se tomaron- los 
carruajes.

En esta expedición se ha estrenado un coche-silla de pos­
ta, traído expresamente de Francia, en el cual se va  como 
en una cama. Es un coche régio  que, tirado por cuatro so­
berbias muías, en vez de correr, vuela. A  la ida lo  ocuparon 
e l Marqués y  Martos, y  á la vuelta tra jo á P ida l á Madrid,

E l tiem po excelente, y  las satisfacciones generales.

Las Charcas de Daim iel.
Sólo dos cazadores inauguraron las tiradas, pero de tan 

buena cepa y legítim a calidad, que la sociedad no pudo es­
tar mejor representada. Fueron estos los Sres. Danvila (don 
Manuel y  D, Julio ) ;  un padre y  un hijo capaces de tirar á 
la  luna y  de descastar e l A rca de Noé.

Habia buena tirada, pero la estropeó una mudanza de 
tiem po, y  sólo se cobraron 64 piezas. Esto fué el dia 6, en 
cuya fecha habia ya bastante caza nueva.

L a  cria ha sido muy mala por causa do haberse desgracia­
do las primeras polladas con las lluvias y  avenida de la pri­
mavera.

E l segundo tum o tirará esta semana.
Dicen los guardas que se espera un gran año por los fríos, 

y  que se matarán miles de patos.

En Espinosa se han reunido los socios en cacería per­
manente.

Aquello  es una hecatombe de conejo».....
Perdices hay muchas, porque aún no ha empezado á cazar 

el Sr. A rga iz  —  el gran perseguidor de las perdices.
Por cierto que hace pocos dias ocurrió en Espinosa una 

desgracia, según refiere L a  E poca .
Acababa dé hacerse un ojeo, y  el socio Sr. López Bayo, 

«a lió  de su puesto para incorporarse ¿  los demás. En esto 
saltó un conejo, y  el cazador que ocupaba e l puesto inmediato 
le disparó á tenazón sin poderse contener, alojando los plo­
mos en la pierna del Sr. jopez Bayo...

E l simpático herido fué trasladado á M adrid, donde !e 
extrajeron los perdigones...

Su estado, por fortuna, es satisfactorio, de lo que nos 
alegramos einceraniente.

K1 que está inconsolable, como puede suponerse, es e l in ­
voluntario causante de esta desgra tia , que pudo tener aún 
peores consecuencias.

Pero más inconsolable está el Sr. López Bayo por no po­
der seguir cazando.

E l uionte de Espinosa está ya  acostumbrado á estos inci­
dentes...

N o  hace muchos años presencié un suceso inexplicable. El 
oa7.ador más inteligente y  diestro entro los diestros é inteli­
gentes de la partida, cazando á mano las perdices, hizo 
una soberbia carambola —  ¿De perdices? ¿De hembra y  
pprdiz? dirán Vds. —  N o , señores, no ; el maestro hirió de 
un tiro á un am igo cariñoso, y  de otro á un pariente querido. 
Las heridas fueron levísim as, pero hubo sangre y  conflicto 
dramático,...

En el S a lob ra l, propiedad del Diputado D. Jorge Arcei 
situada en el término de Navalagam ella, también lubo es­
toa dias partida de caza.

E l Salobra l es muy parecido á Espinosa, y  la abundancia 
de caza es tal, que todos los años se sacan con hurón y  lazo 
do 3 á 4.0IX) conejos para la ven ta , sin que la fam ilia  conejíl 
disminuya.

En los dos dias que permanecieron los cazadores en la 
propiedad del Sr. A rce , se dieron cinco ó seis ojeos, matan­
do unas 80 piezas.

En medio de la finca se levanta la casa del guarda, y  allí, 
durmieron los cazadores, empezando por la mañana los ojeos 
al pié mismo de la casa...

«.liando esté hecho e l ferrocarril de M adrid á San Martin 
de Valdeiglesias, será éste uno de los cazaderos más cóm o­
dos de ios situados en e l término de la provincia.

L'no de los de la partida era el disting:uidü cronista de L a  
E p oca , ín tim o  de A lfredo  Escobar.

A l  cual me permito aconsejar que en otra ocasion no se ol­
v ide  de llevar al campo la escopeta que mata, porque, fran ­
camente, el resultado de la expedición no corresponde á 1a 
personalidad venatoria de los expedicionarios.

c 
a 9

Me eíicribe de Valencia e l cazador D . Eduardo V ilar:
íL a s  tormentas que en los ultim e» días de Setiembre se 

dejaron sentir en las provincias del interior, parece que han 
de.salojado de sus guaridas á las codornices que quedaban 
por Aragón y  la Mancha, pues durante la primera quincena 
de este mes de Octubre se han notado buenas entradae ó 
caídas de estas aves en los frescales de nuestra hermosa 
huerta.

«H em os tenido dias que parecía que _las habían soltado á 
docenas por todos nuestros campos.

»N os  encontramos, pues, en pleno período de caza de co­
dornices, y  esto ha suscitado cuestiones prácticas y  teóricas 
muy importantes. A  las primeras se ha encargado do dar 
sülucion la autoridad superior de la provincia. Las segundas 
son objeto de animados debates y  controversias en e l Casino 
de cazadores.»

L a  cuestión práctica do más entidad es e l evitar la caza 
de codornices con e l artificio llamado ca llada.

Derivase sin duda esta palabra de la francesa ca ille  (c o ­
dorniz), pues no encuentro otro origen á la frase cuya eti­
mología nos es desconocida.

La  callada  (1 ) es un artificio form adopor una larga percha 
de la cual cuelgan 20 ó 30 jaulas de codornices, que sirven 
de reclamo. La  percha está clavada dentro de un pequeño 
bosque de verde fo lla je , de unos dos palmos de elevación 
por 200 cuadrados de superficie, que se planta adrede, y  re­
sulta muy á propósito para descanso y  guarida do las codor­
nices, que á grandes distancias y  en e l silencio de la no­
che, oyen e l reclamo y  acuden presurosas en busca de la 
compañera que les invita.

Como estas emigradoras son viajeras nocturnas, á la sali­
da del sol el escondido cazador tira de una red que cubre el 
aislado bosquecillo, quedando prisioneras en é l las viajeras 
de A frica.

De modo, que el artificio en cuestión se compone de re­
clamos y  redes, que es como si di}éra,moi jrrem editaciony  
alevosía.

En el órden teórico tenemos la cuestión siguiente;
Todos nuestros amaUurs vienen surtiéndose desde hace 

algunos años de buenas escopetas sistema Chokebore, ó sea 
I>ara tiro forzado; y  os de ver las discusiones que en el Ca­
sino de cazadores se entablan sobre la utilidad ó nulidad de 
este sistema para la caza de la codorniz.

E fectivamente, ave de constitución blanda y  sibarita por 
naturaleza, espera para levantar su franco y  corto vuelo 
verse oliligada y  acosada por el perro.

De aquí resulta que las tiramos siempre, por regla general, 
dentro de los 20 metros, tiro ordinario que Jo hace cual­
quier arma, y  que no necesita, por lo  tanto. Ja precisión, 
concentración y  alcance del cañón Chokebore, ánfes por el 
contrario, lo conveniente para este tiro es que los plomos 
abran gran círculo de muerte á corta distancia.

Las cuntraríedadcs, pues, que el cañón Chokebore ofrece 
para este tiro,'se  las quiere vencer, no sin fundamento, con 
la granulación más ó ménos fina de las pólvoras y  la mane­
ra de cargar los cartuchos.

Pero como el problema del modo de cargar los cartuchos, 
según la clase de munición, la clase de ca^a y  la clase de 
escopeta, es mucho más complejo de lo  que 4 primera vista 
parece, y  entre nuestros aficionados los hay que conocen 
perfectamente los tratados de balística y  trayectorias, de 
aquí que se origínen luminosas discusiones que, más bien 
pueden calificarse de conferencias cinegéticas, pues en ellas 
se adquieren útiles conocimientos.

Los aficionados andamos ya ocupados y  preocupados con 
las próximas tiradas de ánades en Sueca y  Cnllera, de las 
que tendré á Vds. al corriente, son ea Noviembre.

Uno de los más excelentes corresponsales de L a  É p o ­
c a , el Sr. D . P, M. de Soraluce, escribe desde San Sebastian 
las siguientes noticias de caza :

((Debido al cólera, no se nota gran animación aún, sí bien 
se han dado ya algunas batidas contra jabalíes en la agreste 
sierra y  espesas selvas de G órm ela , ^ ra ¡io ,  A riicu tz a y  L e -  
saca ; pero no han tomado parte en ellas los cazadores de 
ésta, Üyarzun é Irú n , por la epidemia reinante en la cuenca 
del Bidasoa.

H o y , despues del ya descrito cordonazn de San F ra n ­
cisco, ha aparecido nevado el histórico monte de H ernia  ; asi 
es, que los jabalíes no tardarán mucho en hacer sus visitas á 
los montes do Zubieta, I r is a r r i Andatxa, que forman una de 
las vertientes del pintoresco valle del Oria; selvas pertene­
cientes antes á los canónigos de Honcesvalles.

N o  se sabe por qué, pero lo  cierto y  positivo es que este 
año las codornices se han presentado de una manera inusi­
tada en los hermosos valles del Oria y  del (Jrumea; en cam­
b io , en los del Bidasoa y  üyarzun, debido quizá al cólwra 
reinante en Irün-IIendaya, ía caza se ha ausentado.

Otro hecho raro cutimnicaré también á los aficionados.

(1 )  A  Dnq ud bablé d «  IM  i la d a i  cii «1 número fin t«rior, Inserto i u  lincas
del ^ T . T iU r ,  que L »£  medídAB Adopifidas i>or U  i^ntoridad
1^8 re ferí yft.

E l Sr. D. Patricio de Satrustegui, la poderosa palanca del 
difunto Marqués de Comillas y  el alma de la CompaSla 
Trasatlántica Española, compró hace algunos pocos años los 
montes de la soberbia sierra del Jaizqu ibel, que se extien­
den desde Fuenterrabía a Pasajes.

A llí, en aquellos históricos lugares, descritos por Cánovas 
del Castillo y  Kodriguez Ferrer en su hunnosa obra Los  
Vascongados, el señor de Satrustegui ha enipi-endído en gran 
escala la repoblación, con pinos y  otros árboles del Norte, de 
aquellos hoy desnudos montes, y  en la Edad Media espesísi­
mos bosques.

También se dedica ó la ganadería, dando muy buenos re­
sultados, debido á los excelentes pastos y  finas aguas allí 
existentes, los ensayos llevados á cabo con rebaños de ove­
jas y  manadas de toros y  caballos.

E l señor de Satrustegui mandó echar una gran pollada de 
perdices; pero estas, encontrando quizá fr ió  e l Jaizquibel, 
fueron á situarse en la preciosa encañada de Garinchtísguieta, 
por donde pasa el ferrocarril del N orte , bajo el primer túnel 
español.

Los cazadores de Irún y  Oyarzun mataron puede decirse 
casi todas las perdices bajadas desde ei Jaizquibel, y  ya se 
creía perdida dicha pollada, cuando ahora, según opinion de 
los inteligentes, las percíces, huyendo de los microbios, 
han abandonado com p etamente ¡os altos de GaTÍM hw /uiela, 
regresando á la alta sierra del Jaizqu ibel, donde se cree que 
podrán aclimatarse por la razón de fuerza mayor.

L lam o la atención de la estimable revista E l  Campo y  del 
redactor cinegético de L a  É poca , sobre e l curioso y  raro he­
cho que acabo de relatar, y  que tanto está dando que ha­
blar á los cazadores de estos contornos.

Polladas de perdices existieron también ántes en la falda 
Sur de la sierra de Igueldo-O rio , hasta que desaparecieron 
durante la ultima guerra.»

Kealmente es curioso e ! relato del distinguido correspon­
sal, pero de estas curiosidades ha habido bastantes en la P e ­
nínsula. Ciertoque, generalmente, laperdízdonde nace mue­
re, pero no lo es ménos que, por accidentes de la naturaleza 
ó por la tenaz persecución do Jos hombres, se corran algunos 
bandos, asciendan á los altos ó bajen á las cañadas si en el 
cambio encuentran seguridad y  reposo. N o  es estoio común, 
pero suele suceder.

En lo que difiero deaquellos inteligentes, es en que las per­
dices hayan huido de los microbios. Quienes huyen, son los 
cazadores, no la caza.
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Son los cazadores quienes huyen, no la caza.
N o  está bien dilucidado el extremo de s¡ la caza abandona 

ó no los terrenos epidemiados. E l expediente se encuentra en 
el periodo de prueba. Las observaciones que se han hecho 
son pocas y  deficientes para fa llar con acierto. Pero conviene 
no olvidar que cuando una coniarca está epidemiada apenas 
se caza en ella. Los  forasteros huyen del terreno, y  los natu­
rales no piensan CQ fiestas ni distracciones. Sí hay caza no 
se lave .

Creíase, por ejemplo, que los gorriones abandonaban los 
poblados no bien aparecía la epidemia. La  observación ha 
destruido esa vu lgar creencia, como demuestra hace algún 
tiempo.

N o  hay, pues, m otivo para que las perdices y  otras ayee 
huyan de los montes y  cañadas, donde apenas si existe ese 
gérmen colerifornic, que se propaga por el contagio, cuando 
los gorriones no huyen de los focos de in fección, de allí don­
de causa estragos el contagio, como ha sucedido en Valencia, 
en Murcia y  en los pueblos de la ribera del Júcar.

Tampoco se.ha dado explicación satisfactoria á io  que lia 
sucedido con las perdices africanas de la comarca del Pana- 
dés, en Cataluña.

Anuncié e l año pasado que un am igo habia regalado á un 
propietario en la comarca del Panadés, un par de perdices 
africanas, macho y  hembra, de las llamadas de roca , y  que 
éste las habia soltado en un bosque de su pertenencia. Nadie 
las inquietó en lo más m ínimo, en términos que, tranquilas las 
perdices, procrearon y  se las v íó  acompañando á sus hijue­
los , notándose por su canto muy diferente del do la perdiz 
roja ó del país.

Pues b ien ; al concluir la veda, las expresadas aves con 
sus hijos han desaparecido de la comarca, y  se cree que al 
oír los primeros tiros habrán huido, pues la perdiz africana 
es sumamente arisca, y  así como la nuestra no se aleja mu­
cho del lugar en donde nació, aquélla se parece más á !a co­
dorniz y  recorre largas distancias. E s, pues, presumible que 
la expresada cria se encuentro ahora en Aragón , Valencia ó 
al Mediodía de Francia.

Hespecto á la perdiz de roca , publiqué en E l  Campo cu­
riosas observaciones del in teligente aficionado Sr. Barón de 
B en ifa yó , el cual seguramente podria ilustrar la materia, con 
no poca satisfacción de los aficionados.

Los de la mencionada comarca del Panadés han renunciado 
á aclimatar la perdiz africana.

Ningún venador in teligente, español ó extranjero, ignora 
¡lue E l  Pa rd o  es el mejor cazadero de España, y  sin disputa 
uno de los mejores de Europa. Soberbio monte de w os  y 
manzanos hac€i algunos siglos, se dan en él todavía ciervos, 
gamos, jabahes, perdices, conejos, chochas, palomas, tór­
tolas, casi lodns los ejemplares que contiene la fauna vena­
toria de la Península.

Lo  qiie no todos saben, y  lo d igo  con pena, es que tanta 
grandeza y  hermosura pudie-an desaparecer.

Sí !a Administración del Real Patrimonio no toma prontas 
y  enérgicas medidas con los gam os, ni los cuarteles arrenda­
dos á lan sociedades <le caza . ni siquiera km reservados para 
uso del l ie y  y  la Keal Fam ilia, serán lo (¡ue han venido sien­
do hasta hace unos años.
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E l asunto va le  la pena de que piense cq é l Reriaraente la 
Administración patrimonial.

Nadie ignora que el peligro está en los gamos, sin que 
quiera decir con esto que las urracas y  alimañas sean para 
despreciadas. Por el camino que ahora se signe, lo »  gamos 
acabarán con las perdices y  conejos, qiie son la base y  la d i­
versión de las caccrias en e l Real Sitio famoso. Los conejos 
disminuyen en asombrosa progrtsion ; en algunos cuarteles 
lew pocos que hay están tísicos ; las perdices van siendo en 
menor número de dia en d ia ; las chochas andan en su tiem­
po recelosas y  huidas; todo lo han trastornado los innume- 
lables rebaños paletos.

A  principios de mes, es decir, apenas levantada la v e d « , se 
han dado ojeos en montes siempre próvidos y  querenciosos, 
notablemente dirigidos y  ejecutados por excelentes escopetas 
y  buenos ojeadores, y  los resultados» han sido verdaderas de­
cepciones.

Los cazadores van alarmándose en fuerza de desengaños. 
E l mal (¡ue todos deploran puede evitarse y  se debe evitar. 
JJo hay masque querer ; basta, una sola palabra, una orden....

Los gamos aumentan de dia en d ia , tudo lo recorren, todo 
lo  invaden : esquilman la finca, acaban los pastos, estropean

los nidos y  atemorizan la caza. Cierto que se guarde la  veda 
con escrupuloso y  plausible ri¿or, ¿pero qué importa si el 
enem ieoestá dentrode la forta leza? Las escopetas no pueden 
destruir la caza menor de E l Pard o ; pero los gamos la des­
truirán, la destruyen ya. E l Pardo llegará á ser a lgo  asi como 
R io fr ío , un monte de gam os, caza que por lo  abundante, re­
lativamente amansada y  excesivamente cara , no satisface á 
los distingnidos socios del Rea l Sitio.

Los aficionados, cuyo sentimiento es mucho, confian en 
que un Ile y  tan inteligente cazador como D. A lfon so , pro­
veerá á lo  que piden ; es, á saber: á quo disminuyan los ga ­
mos para que las perdices y  conejos vuelvan á  dominar la 
inapreciable finca.

H ace algimos dias se trabó una descomunal batalla entre 
tma piara de cerdos y  tres lobos, en las cumbres de la mon­
taña de Requesens, y  en terreno de la propiedad d é los  seño­
res Condes de Peralada. Los cerdos salieron triunfantes de la 
pelea, aunque algunos de ellos perdieron en la lucha las ore­
jas y  otros resultaron con grandes heridas en todo e l cuerpo.

Los campesinos que presenciaron e l combate, huían despa­
voridos á los ahullidos de aíiueUos animales.

N o  hace muchos años ocurrió un suceso parecido en los 
altos de Calaceite (M aestra zgo ) bien que de tristes conse­
cuencias, pues los lobos en su retirada mataron á  uno de loa 
pastorcillos que guardaban la piara de cerdos morellaaon.

Los jabalies domésticos son terribles cuando se enfurecen.
Str.

A D V E líT E X C IA .

L n a  huelqa ríe operarios de  la  im pren ta  donde 
se im prim e  E l  Campo ha m otivado e l re tra so  con, 
que se p u b lica  e l  p re sen te  número.

PR O P IE TA E IO ,

D, J, L u i s  A lb a r e d a ,
E9Ul>lccicaiento Tipográñco «'Sucesores d« BÍ7ftden^jTa»>

IMPHESOltKS ]>R XA  BBAL CASA.

{'aseo S(3A ViceiUe, 30.

\mmm de la Comoinía Trasatláíítica
DE B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  Á P U E RT O -R IG O  Y  HA B A NA
CO# EStALÍS y EXTESSIO’i A

LAS PALM AS, pn«rtos de las A N T ILLA S , VERACRl’Z  y  PACIFICO

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  DE
Barcelona, e l 5 ;  Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada raes, para Palmas, Pnerfo-Bico, 

Habana y  Veracruz.
Santander, el 20, y  Coruña, e l 21, para Puerto-B 'co y  Habana.
Barcelona, el 25 ; Málaga, el 27, y  Cádiz, el 30, para Puerto-R ico, con extensión á Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Xuevitas, así como 
á La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacifico, hácia 
Norte y  Sud del Istmo.

VIAJES DEL MES DE OCTUBRE
E l dia 10, de Cádiz, el vapor E S P A I V A .
El dia 20, de Santander, el vap w  M K X D E Z  I V U X E Z .
E l dia 30, de Cádiz, el vapor A X T O X I O  I . . O P E Z .

VAPORES-COREEOS A MAÍÍILA
COK ESCALAS ES

P0RT-8AID , ADEN y  SINGAPOORE, y  serTÍeio á ILOILO y CEBU

S A L ID A S  M E N SU ALE S  DE

Liverpool, el 16 ; Coruña, el 17 ; V igo , el 18; Cádiz, el 23 ; Cartagena, el 25 ; Valencia, 
26, y  Barcelona, e l 1.° fijamente de cada mes.
E l vapor i S E A  D E  Í ' A X ' . W  saldrá de Barcelona el 1.° de Octubre.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como ha acredi­
tado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes do 
lujo. Eebaja por pasajes de ida y  vuelta. H ay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó  jornulera, con facultad de regresar grátis dentro de un año 
si no encuentran trabajo. La  Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Para más informes en I t a r t - e l o n a :  LaCom pafiia Trasatlántica, v  Sres. Ripul y  Com­
pañía, plaza de Palat io.— ( J á d i z : Delegación de a Compañía Trasatlántica.— X a d p i d :  
D. Julián M oreno, A lcalá .— L i v e r p o o l : Sres. Larrinaga y  C.“— S a n t a n d e r : An - 
K̂L-1 B . Perez y  C .'— C o r u ñ a :  D. E. da Guarda.— V i g o :  D . R . Carreras Iragorri.—
C a r la | ? 4 ‘ i i a  :  Bosch hermanos.—  V a l e n c i a ; Dart y  C.* 
trador general de la Compañía Genural de Tabacos.

- \ I a i i i l a :  Sr. Adm inis-'

\¡nos naturales de Jerez
A. R. VALDESPINO

Proveedor de S. B. el Rey Don Allonso XII y de S. A. E. el Serenísimo Señor Iníaate 
Dnque de Dontpensier.

Jerez Seco.— Jerez Fino.— Oloroso.— AmontUlado.— Palo Cortado.— P. Xime 
nez.— Moscatel.— Añadas Tiejisimas procedentes de mis viñas en

> I ^ C H A R l V X J r > 0

ESPECIALIDAD: SOLERAS DEL VINO "INOCENTE"

La casa se encarga de remitir los pedidos á donde se le  designe, haciéndose 
cargo de los gastos, mediante nn pequeño aumento de precio.

BANCO H IPO TEC AR IO  DE ESPA Ñ A
PRÉSTAMOS A LARGO PLAZO AL 6 POR 100 EN METÁLICO

E l  B a n c o  H i p o t e c a r i o  hace actualmente y  hasta nuevo aviso sus préstam os 
al 6 por 100 de interés en et’ec-tivo.

E stos  prestamos se hacen de 5 4- 50 años, con prim era hipoteca sobre fincas rús­
ticas y  urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su va lo r , exceptuando los o livares, v i­
ñas y  arbolados, sobre lo  que sólo presta la  tercera parte de suvalor.

Term inadas las cincuenta anualidades, 6 las que se hayan pactado, queda la  tinca 
libre para e l p rop ieta rio , sin necesidad de ningún gasto  n i tener entonces que reembol­
sar parte a lguna del capital.

PRÉSTAMOS Á CORTO PLAZO
A d em ás  de estos pre'stamos h ipotecarios, abre créditos para e l fom ento Je  la  A g r i ­

cultura y  construcción de edificios.

CÉDULAS HIPOTECARIAS
E n  representación de los préstam os realizados, e l BaHCO em ite Cédulas hipo­

tecarias. E stos  títu los tienen  la  garan tía  especial de todas las fincas hipotecadas al 
B a n c o  y  lasubsidiaria del cap ita l de la  Sociedad. Son  am ortizahles á la  par en 50 
años L o s  intereses se pagan sem estralniente, en 1 ." de  A b r i l  y  en 1.”  de  Octubre, 
en M adrid  y  en las cap itdes  de  provincias. L o s  que deseen adqu irir d ichas Cédulas, 
podrán d irig irse  : en M adrid , d irectam ente á las oficinas dél B a n C O  H i p o t e c a r i o ,  
ó por m edio de A g e n te  de  B o lsa ; y  en  provincias, á  los Com isionados de dicho
B a n c o .

9 1 ,  M o n t e r a ,  ! 9 I .

ATOCHA, 25, PRIL. C O R T I J O .
ESPECIAIIBAD EN TRAJES DE CAZA T CAHPO.

ATOCHA, 25, M I

VARIADO Y  ESPECIAL SURTIDO
e:i

Panas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado
L A  ROPA CITAPA.

S e  (> ac «n  t c a je »  ó  ^ le c io »  e c o n ó m ic o  p a ca  
de  cam po.

i m  SURTIDA E N L i l T í f D »  DE I L
Y  l iO N A  IM P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 25, principal.

COMPRA DE CABALLOS
P A R A F R A N C I A  Y  E L  E X T R A N J E R O

SE P R E PA R A N  CABALLOS DE S IL L A  

^ I r .  C h . D u  J io is .— 4 ,  I t u e  C h a lg r in .—

E L  C A M P ^
Se desea adquirir los números 13, ly , 21, 22 y 24 del año 1878, y  el 

número 17 del año 1879.
Se abonará b u  importe en la  Administración del periódico.

Calle de V ILLANUEVA , núm. 6.

GDIA DE CARRERASDE CABALLOS
E X  I . A  P E X t X í S U J . A .

Se vende á DOS P E S E T A S  C IN C U E N T A  CÉ NTIM O S en Madrid, 
calle del Frailo, núm. 27.

Interesante á los propietarios de caballos y  aficionados.

Ayuntamiento de Madrid




